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C C N C U F f C D E C C I C R i D C 

V E A N S E L A S CONDICIONES G E N E B A L E S D E LOS CONCURSOS 

PUBLICADAS EN OTBO LUGAB DE ESTE NÚMERO — 

( C H i C f i l i l í f 
U N R Í O P R O T E C T O R 

Hay un rio protector, bueno y generoso, que alimenta a 
toda una nación con sus inundaciones. Este rio se halla en 
Afr ica . Este rio es el Nilo. Atraviesa el Egipto; tiene una lon­
gitud de 1.300 leguas, desembocando en el Mediterráneo. Sin 
embargo, la comarca beneficiada por las aguas del rio es re­
lativamente pequeña. E l Egipto se reduce al valle del Nilo, es 
decir, a una extensión de terreno poco más grande que Gal i ­
cia. E n el Egipto se hallan las famosas pirámides, cuyos inte­
riores están llenos de habitaciones, salones y pasillos orna­
mentados y amueblados con real magnificencia. Esas pirámi­
des, como sabéis, son las tumbas de los reyes que dominaron 
en Egipto, hace siglos. Pues bien, este país no existiría si no 
fuera por el Nilo. Si no fuera por este rio, en Egipto no exis­
tirían pirámides, pues no habría sido habitado nunca, de 
seco y estéril que es su suelo. Pero el Nilo es, como pocos, un 
río cariñoso. Todos los años, hacia mediado de junio, el Nilo 
crece, aumenta su corriente y se desborda, inundado todo el 
país. Crece más y más, y Egipto, en el mes de septiembre, es 
una inmensa laguna, de cuya superficie sobresalen las ciuda­
des, aldeas y habitaciones, edificadas para el caso sobre emi­
nencias naturales o artificiales. A fines de noviembre Tecobran 
las aguas su nivel ordinario, dejando el suelo cubierto de una 
fértilísima capa de fango que sustituye a los mejores abonos. 

Esta capa de fango hace el suelo productivo en extremo, has­
ta el punto de considerarse el Egipto, no por su extensión, 
pero si por su abundantísima producción, uno de los países 
más ricos del mundo. E n Egipto no llueve o llueve muy poco, 
la tierra es seca y sólo por las inundaciones periódicas del río 
se consiguen hermosas cosechas en un suelo impropio para el 
cultivo. Fácil es imaginar la adoración que losoegipcios tienen 
al Nilo. Desde épocas remotísimas los habitantes del país han 
venerado a su río como a un dios, y se han considerado deu­
dores suyos. Esta veneración está justificada. Herodoto, el 
primero y más famoso historiador griego, aseguró al visitar el 
pais: <E1 Egipto es un don del Nilo». Y , efectivamente, el 
Egipto debe al Nilo su vida. N o hay en ninguna parte del 
mundo un río tan generoso como éste, tan bueno y tan bene­
ficioso. Los egipcios, para aprovechar regularmente las creci­
das del Nilo, han hecho infinidad de trabajos hidráulicos, be­
neficiando de esta forma el regadío de las mayores extensio­
nes de tierra. Es muy famoso, entre aquellos trabajos, el del 
lago Meris, cuya situación está ya bien averiguada. E n cuanto 
a la historia de Egipto, refugiada en las pirámides, en las tum­
bas de los reyes, es de un grandísimo interés. Pero hoy deja­
remos esa historia. H o y no nos interesa otra cosa que el Nilo, 
el río protector, su genesosidad, sus desbordamientos. 
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Los cuatro plantigrados se habían acercado a l a lumbre, siempre 
avanzando sobre sus patas traseras para que su salto fuese más po-
t ? . n t . e ' v s e disponían a rodearla por l a derecha, en tanto que los 
silbidos del A g u i l a B lanca se percibían más agudos cada vez. 

—Señor Riberac — d i j o J o r — , este es el momento de empeñarse 
a fondo. E l a lba está aún muy lejos para que la esperemos. 

Estoy conforme —repuso el traf icante—. Disparemos, pues, las 
carabinas, y al hacha después. Señor O x f o r d , ¿podemos contar con 
su mosquetón? 

~ Y a lo veremos —di j o el secretar io—. L a culata pesa mucho y 
de algo me servirá. 

L o s osos se precipitaban rugiendo. E n un instante los siete hom­
bres se echaron a l a x a r a sus armas y dispararon casi a quemarropa. 
U t r o oso cayó esta vez; pero los tres restantes permanecían en pie, 
mas o menos heridos; pero tanto más peligrosos, por consiguiente. 

Los plantigrados , excepto los blancos y los grises, no asaltan 
casi nunca; pero s i se les hiere, no vac i lan en lanzarse a la desespe­
rada sobre sus adversarios, val idos de su fuerza y de la robustez de 
sus garras. 

Los siete hombres, cuyas armas estaban descargadas y no a punto 
de cargarlas en el acto, se replegaron confusamente hacia el refu­
gio, y una vez allí b landieron sus haehas. Cabeza de P i e d r a fué el 
primero en chocar con el pr imer asaltante, que perdía sangre en 
abundancia por una herida rec ibida en pleno hocico, y lo asaltó 
como si se hal lara en el abordaje de un navio. D e un terr ib le hácha­
l o le cortó l impiamente una pata, haciéndole prorrumpir en espan­
tosos aull idos. E n seguida lanzóse contra el segundo. 

Peti foque, J o r , el traficante y los dos tudescos también se habían 
precipitado contra los peligrosos animales. E l señor O x f o r d , por su 
Parte, no teniendo hacha, recogía ramas incandescentes y las arro ­
jaba a la3 fieras, haciendo l lover sobre ellos una verdadera l luv ia 
" ' ^ h i s p a s , mientras procuraba no abrasar a sus nuevos amigos. 
J - u r ° ° S 0 ' e s P a n t o s a m c n t e muti lado , sin orejas y con upa man­
díbula colgando, cayó para no levantarse más. W o l f acercóse á él 
y le hendió el cráneo de un hachazo. Los otros tres, uno de ellos ya 
roanco por obra de Cabeza de P i e d r a , después de intentar en vano 
ahogar a sus adversarios entre sus poderosas patas, espantados 
ademas de las chispas de fuego que les arrojaba e l secretario de l 
" a r q u e s , se decidieron, al f in, por emprender la ret irada, a pesar 
°-e los subidos estridentes del ind io , dejando sobre l a nieve un re­
d e r o de sangre. 
. . "~|Dos menos — d i j o el viejo bretón secando su hacha en un mon­
tón de hojas acumuladas por el v i ento—: N i c o I y N i c o II! ¿No se ha ­

rá convencido aún el indio de que no somos hombres que escape-
m o s ante sus osos? Señor Riberac , ¿será el t a l un hurón? 

— N i pensarlo —repuso el traf icante— Los hurones combaten de 
rente, y ese miserable no osa s iquiera presentarse ante nosotros. 

a s un indio cualquiera, expulsado de su t r i b u ; más bien mandano o 
a l ? o n q u i n o que hurón, y convert ido ahora en un pel igroso bandido . 

¿Será espía de los ingleses? 
Puede ser. ¿Quién podrá asegurarlo? 
¿Vamos a sacarlo de su escondite? 

— ¿ C o n esta obscuridad y este v iento? Pensad que sus osos aún 
están en condiciones de hacernos frente, aunque bastante quebran­
tados. 

Nuestros fusiles servirían de poco dentro del matorra l en que 
se oculta el indio — d i j o J o r — . E l señor Riberac t iene razón. E s p e ­
remos al a lba antes de tomar un par t ido . Ponerse en camino con 
este huracán, que rompe las ramas y hasta los árboles troncha, se­
n a locura. Y a que hemos descubierto otro refugio, aprovechémonos 
de él, al menos por esta noche. 

Recogieron pinas, ramas y hojas y al imentaron l a fogata, que 
despedía l lamaradas alt is imas; tornaron después a l a brecha de l 
S'Jgintesco árbol y vo lv ieron a cargar las carabinas. 

Entre los aul l idos del v iento se oían los rugidos salvajes de los 
tres osos. L a s pobres bestias no debían hal larse muy a gusto des­
pués de rec ib ir tantos hachazos y tantos proyect i les en pleno 
cuerpo. 

Cabeza de P i e d r a encendió de nuevo su famosa p ipa y se volvió 
a sentar junto al señor Riberac , que a su vez había encendido su 
último c igarro de V i r g i n i a . Los demás se habían sentado detrás de 
ellos y escuchaban, no sin ansiedad, los continuos gruñidos de las 
tres fieras, refugiadas probablemente en- el macizo que servia de 
asi lo al A g u i l a B lanca . 

—¡Qué lástima no tener alguna de las pieles que os han destruido 
los ingleses! —di j o Cabeza de P i e d r a , que, como ya sabemos, no 
podía dar reposo a la lengua. 

— N o s pasaremos sin ellas —respondió filosóficamente el t r a ­
t a n t e — . Pero aún no 'ha terminado l a histor ia del marqués de H a -
l i fax y el barón, ¿no es cierto? 

— N o ; el señor O x f o r d la ha dejado en l a mi tad . 
— P r o s e g u i d vos entonces, maestre. 
—Seré breve. Nosotros estábamos sit iados en Boston , pues las 

tr incheras americanas, cuyas baterías vomitaban día y noche un f u ­
rioso fuego sobre la desgraciada c iudad, era imposible atravesarlas. 
Habíamos conseguido arrebatar al marqués l a rub ia miss, pero un 
mal día fuimos descubiertos. E l marqués se había repuesto y no so­
ñaba más que en ahorcar a su hermano. 

— ¿ E s posible tal infamia? 
— E l verdugo de Boston, comprado por mí, lo salvó vaciando há­

bi lmente la cuerda que debía hacerle bai lar en e l aire, y que se par ­
tió al peso del barón. 

>En aquel momento los americanos se lanzaban vigorosamente a l 
asalto, de modo que pudo ser salvado; pero, mientras, el marqués 
consiguió apoderarse de la miss y t ras ladar la a bordo de su fraga­
t a , que se ha l laba en medio de las incontables naves del a lmirante 
H o w e . 

«Cuando los ingleses se r indieron, con el derecho de embarcarse 
s in la artillería emplazada en los fuertes, nos apresuramos a mon­
tar La Tañante, anclada aún en el río M i s t i c . 

«Hicimos en seguida rumbo a las Bermudas, donde encontramos 
cuatro navios corsarios armados por nobles franceses, los cuales 
arbolaban el pabellón americano, y con su concurso dimos a l a caza 
de la fragata del marqués.» 

— ¿ Y lo pudisteis alcanzar y abordar? 
— L a dimos alcance, sí; pero no pudimos abodarla porque cuan­

do más seguros estábamos de poder la expugnar fácilmente, dos 
balas encadenadas nos destrozaron el palo mayor, inmovilizándo­
nos en plena carrera. 

»Mary de W e n t w o r t estaba perdida otra vez para el desgraciado 
barón. 

»Apenas reparadas las averías emprendimos un largo crucero en 
busca de la fragata, que sabíamos navegaba hacia el N o r t e , en 
tanto que todas las naves de H o w e , d i r ig idas hacia el Sur , naufra­
gaban miserablemente entre las islas A n t i l l a s . 

•-Fué un crucero largo y terr ib le , que duró muchas semanas; pero 
un día pudimos al fin saber que el marqués, con l a muchacha, se 
había refugiado en l a fortaleza de S a n d y - H o o k . 

»EI matr imonio , a pesar de las protestas de la miss, había sido 
acordado y se verificaría en l a cr ipta de la capi l la de S a n Jacobo. 

«Ayudados por algunos amigos, invadimos una caverna que co­
municaba con l a inmensa iglesia , y cuando el sacerdote se prepara­
ba a celebrar la ceremonia, irrumpimos furiosos, empeñando una 
lucha terr ib le con los marineros y oficiales ingleses.» 

— D e manera que no tuvo efecto. 
— N o , porque M a r y W e n t w o r t es hoy l a esposa del barón M a c -

L e l l a n . 
»EI lord , empero, aprovechó la confusión para llevarse a la j oven 

y refugiarse a bordo de su fragata. 
»Esperaba acaso tomar el largo antes de nuestra 1 l legada; pero 

no le dimos t iempo. C o n nosotros teníamos cuatro navios corsarios 
bien armados. 

«Abordamos l a fragata antes de que pudiere acudir en su auxi l io 
la guarnición de S a n d y - H o o k , y los dos hermanos se atacaron a 
punta de espada por segunda vez. 

Y le tocaría la peor parte al marqués, supongo. 

Ayuntamiento de Madrid



— E n efecto, salió con o tra estocada; pero, s in duda, el barón, 
bastante más ducho en el manejo de las armas, no quiso terminar 
con su adversario, y de nuevo l a qui l la dura del marqués pudo re­
parar sus averias. 

• Mientras tanto, Wash ington , se había apoderado de Nueva 
Y o r k , derrotando por completo a los ingleses y poniéndolos en 
fuga precipitadamente. 

• Nos dimos a la vela con dirección a d icha c iudad, y pocos días 
después la rubia mts< se convertía en la baronesa M a c - L e l l a n . 

— E l corsario fué demasiado generoso —di j o el t ra f i cante—. D e ­
bía haber colgado a su hermano de cualquiera entena. A s i no se 
hubiera restablecido más. ¿Y por qué está el marqués ahora en el 
lago, mientras su hermano continúa en Nueva Y o r k ? 

—¿Usted lo sabe? Eso nadie más que el señor Ox ford podr ia 
decir lo . 

— Y lo diré - dijo el secretario, que había escuchado el relato 
desde su p r i n c i p i o — . Porque está seguro de encontrar aqui a su 
hermano y darle muerte. 

—¡El capitán abandonar N u e v a York . . . ! —exclamó Cabera de 
P i e d r a — . N o me habria enviado a mí con Pet i foque . 

— E s que entonces lo mismo él que Washington ignoraban la 
fuerza de la f lot i l la inglesa que se prepara a atacar T i c o n d e r o g a . 
Hará falta un hombre de mar capaz de encargarse del mando de 
las tartanas y bergantines americanos, y ya veréis cómo el capitán 
de La Tonante no tardará en acudir. 

— ¿Conduciendo consigo a su esposa? 
— A s i lo creo —prosiguió el secretar io—. N o estaría tranquilo 

dejándola en N u e v a Y o r k . H a y allí muchos traidores vendidos al 
oro inglés. ¡Algo sé yo de eso! 

— M e lo figuro —repuso Cabeza de P i e d r a — . ¿Aquí el capitán? 
¡Ah, qué contento estaría si lo volviese a ver...! Entonces es abso­
lutamente precisó que cumpla la misión que me confiaron, antes de 
que él l legue. 

— E s p e r a d a que podamos disponer de una chalupa —di jo R i b e -
r a c — . S i los iroqueses han bajado ya hasta el lago, podremos con­
seguir de ellos cuantas queramos. E l Caribú Blanco no es el A g u i l a 
Blanca . 

— Pero mientras, pasan los días y las naves inglesas invadirán el 
C h a m p l a i n . 

—¡Callad, callad. . . ! —gritó J o r — . U n a t r i b u ind ia atraviesa el 
bosque. Apaguemos el fuego al instante. E n vez de los iroqueses 
pueden se: ios mándanos o los algonquinOs, guerreros harto fero­
ces para que tíos respetaran. 

T o d o s Se pusieron en pie y empujaron hacia el brasero montones 
de nie¥e, "Trocándolo completamente. Las últimas chispas se ha­
bían dísi lo y una profunda obscuridad envolvía el pino, cuando 
se oyó, el macizo donde se habían refugiado los osos heridos, 
resonar ia poderosa voz del A g u i l a B lanca . 

— E l himno de guerra de los mándanos —exclamó R i b e r a c — . L o 
he vuelto a oír. 

—Sí, sí, los mándanos —confirmó J o r — . ¡Oíd, oíd! O s lo t raduc i ­
ré yo, que conozco muy bien todos los dialectos de los pieles rojas 
canadienses. E l A g u i l a Blanca no era un ¡roques, como pretendía. 

—¡Ah,. . , dos veces canalla. . . ! —exclamó el viejo bretón. 
E l indio , para l lamar seguramente la atención de sus compatr io ­

tas, que desafiando el huracán de nieve bajaban hacia el lago como 
las otras tr ibus, empezó su belicoso discurso de este modo: 

«— Lugares que el sol i lumina con su luz y a los cuales presta su 
nocturno candelabro de los rayos pálidos... 

»Lugares que veis crecer las hierbas, correr las aguas, rumorear 
los torrentes y retumbar las cataratas: escuchad todos. 

>Sabed que nos movemos en son de lucha y que las hachas de 
guerra han sido desenterradas. 

«Hombres somos nosotros quienes vamos a! encuentro de nues­
tros enemigos que huirán como viles squatvs (mujeres) ante nues­
tros tremendos golpes. 

>Si, como una mujerzuela pusilánime retrocede y t iembla como 
la serpiente; mis ojos despiden chispas bajo las breñas; nuestros 
enemigos, atemorizados con sólo oír nuestro himno de guerra, h u i ­
rán como cervat i l los , más cobardes aún que ellos. 

«Huirán en los bosques, temblorosos a cualquier rumor de hoja 
que cae; dejarán caer sus vestidos y sus tomahawaks, y cuando 
vuelvan, s i aún vuelven con v ida a sus poblados, la vergüenza y el 
desprecio les oprimirán. O en medio de las nieves y de los vientos 
gélidos, cuando los bosques desnudos y estériles no den más fruto, 
morirán de hambre. 

- M u e r a n nuestros enemigos, que huirán del combate con vientre 
henchido de hierbas, lejos de sus tiendas, sin amigos, sin consuelo, 
maldic iendo el día en que se pusieron en el sendero de l a guerra 
contra nosotros, más valerosos. 

Nuestras hachas quedarán en sus aldeas como trofeo manifiesto 
y noble de nuestro valor . S i tienen arrestos para traérnoslas, cien 
cabelleras arrancadas y pintadas de varios colores adornarán nues­
tras tiendas, y cien prisioneros serán atados al palo del tormento 
para sufr ir las más atroces torturas. 

-Mas nosotros partimos. . . ¡Ah!... ¿Quién de nosotros volverá? 
Pobres niños, dulces esposas, ¡adiós!... 

P o r vosotros, por vosotros solos nos es cara la v ida ; pero dejad 
de l lorar . L a batal la nos espera, y acaso nos veréis pronto de nuevo. 

'Bravos guerreros: pensad en vengar nuestra tr ibu de las ofensas 
padecidas y a vuestros caudil los , si por desgracia cayeran crinán­
doos al ataque. 

>Sofocad, haced que cese el grito terrible de nuestra sangre de­
rramada, alzando contra el enemigo vuestras potentes hachas. 

' Inundad con su sangre los bosques, testigos de nuestra v i c tor ia . 

para que no puedan decir a sus hermanos que no hemos destruido.» 
L a robusta voz del A g u i l a B l a n c a cesó entonces. A lo lejos o tra 

voz, no menos potente, había respondido: 
— Los mándanos están en el sendero de la guerra; ya vienen d i s ­

puestos al combate. 
—Señores —di j o a este punto Jor , pal idec iendo—. Huyamos 

pronto. E l A g u i l a Blanca sabe que estamos aqui y nos hará prender 
en el acto. 

— ¿ Y adonde ir? —preguntó Cabeza de P i e d r a . 
— H a c i a el lago —repuso el canadiense—. S i los iroqueses han 

l legado ya, nos pondremos bajo su protección. 
— ¡Maldito país!... ¿ Q u e no podamos descansar seis horas s i ­

quiera? 
—¡Escapemos! —di jo Riberac — . Los mándanos están ya muy 

cerca. 
Nos llevaremos aunque no sea más que alguna botel la y un 

par de pemi les —di j o Peti foque. 
N o había necesidad de recomendar tai cosa, pues los dos hessia-

nos, que tenían interés por las comidas más o menos regulares, ha­
bían cargado ya con lenguas de bisonte y salchichones, y el secre­
tario del marqués, por su parte, también había embutido en sus 
amplios bolsi l los un par de botellas. 

Los siete hombres, que veían aproximarse rápidamente el p e l i ­
gro, dejaron el gigantesco pino y se lanzaron en desenfrenada ca­
rrera a través del matorral , sin preocuparse de los mugidos del 
viento n i de la nieve que ininterrumpidamente dejaba de caer. 

Riberac había tomado el mando del grupo, por conocer los alre­
dedores del lago mejor que Jor . Y a habían pasado felizmente tres 
o cuatro macizos de arces, cuando se oyó de nuevo la voz dei A g u i ­
la Blanca : 

—¡Deprisa, mis pequeños, a ellos...! 
E ' miserable se habia dado cuenta de la fuga de los canadienses 

y corría detrás seguido de dos osos, los únicos que le quedaban, 
pues el tercero seguramente había quedado muerto entre l a espesu­
ra, con alguna bala en el cráneo. 

— ¡Deténganse los hombres blancos! — rugió, blandiendo furioso 
el hacha—. M i s compatriotas vienen corriendo, más ágiles que a l ­
ces, y, si no obedecéis, os atarán al palo del tormento. 

Sonó un t i ro . Cabeza de P i e d r a , deteniéndose un momento para 
apuntar, había herido a su perseguidor, que cayó tendido en la nie­
ve, entre sus dos osos. 

—¡Muere, perro!... —gritó el terr ib le marino - . Y a habías v iv ido 
demasiado. 

—¿E3tás seguro de haberlo muerto? —preguntó Peti foque. 
—Sé que lo he parado y que sus bestias se han agazapado junto 

a él. P o r ahora me basta. S i lo he her ido ' tan sólo y se cura, en otra 
ocasión no librará el pellejo. ¡Corramos..., corramos!..., Los manda-
nos están ya encima, y si nos cogen no tendrán misericordia . 

Los fugitivos reanudaron su carrera bajo la tempestad de nieve, 
haciendo un l lamamiento a todas sus fuerzas. E n lontananza se 
oyeron algunos disparos, seguidos de agudísimos gritos , que pare­
cían proceder de una jauría inmensa. 

Siempre se ha escrito que los indios, cuando entonan su himno 
de guerra, aullan de un modo terr ib le . N o es así: ladran como pe­
rros, y el tal himno nada tiene de espantoso. 

—¡Corramos!... ¡Corramos!... —repetía incesantemente el viejo 
bretón, que todavia alardeaba justamente de una agi l idad extraor­
d i n a r i a — . M i cabellera es ya muy cana, pero, con todo, quiero con­
servarla . 

Durante una hora corrieron desesperadamente, aguijoneados por 
e l temor de ver caer sobre sus espaldas aquella horda de bárbaros 
sanguinarios; por un breve instante se detuvieron para tomar a l ien­
to y beber un sorbo de g inebra , con objeto de combatir el frío i n ­
tenso que reinaba en el bosque. 

Parecía que los mándanos se hubieran detenido a su vez o hu­
bieran perdido la p is ta , porque la nieve habia cubierto en seguida 
las huellas de los fugit ivos. 

—Señor Riberac —preguntó Cabeza de P i e d r a , que resoplaba 
como una foca—, ¿estamos aún lejos del lago? 

Iba a responder el preguntado, cuando hacia la parte del C h a m ­
pla in se oyeron algunos cañonazos, como si una nave, maltratada 
por la tempestad, pidiese desesperadamente auxil io . 

—¡El bergantín...! —exclamó Peti foque. 
—Sí, las que truenan son las piezas pequeñas de doce —di j o C a ­

beza de P i e d r a — . ¡Ah..., si pudiésemos llegar a tiempo para asistir 
al naufragio del navio y atrapar al maldito marqués...! 

—Demas iado tarde —di jo Jor , deteniéndose bruscamente—. Los 
mándanos nos han tomado la delantera. 

— Y más ligeros que los pieles rojas me parece que han estado 
otros, padre dijo Wol f . 

—I Quién? 
— E l traficante, que iba delante de nosotros, ha desaparecido. 
— ¿ N o lo ves todavía? 
— Y o haperlo risto correr como un pisonte —se adelantó a decir 

U l r i c . 
— N o ; como un lobo — d i j o el secretario del marqués. 
—¿Nos habrá abandonado por salvar su cabellera, o habrá ido en 

busca de los irnqueses? ¿ Q u é dices tú, J o r ? 
— A s i lo espero —respondió el canadiense —. Conoce mejor que 

yo y que los mándanos estas or i l las del lago y no dudo de volver a 
verlo . 

— ¿ Y dices que estamos envueltos? 

(Continuara en el número próximo.) 

Ayuntamiento de Madrid



H i s t o r i e t a m o d a . 
TOSE M A R Í A M O R E N O . 

Cádiz. 

U n m a t c h de b o x e o . 
7 

C A R L O S Q U E J A D A . 
Ooce años. Madrid. 

—Vep a las cuatro, pues el tren sale 
a las seis y r,o tengo mucha prisa. 

E l criado presentándose a las ocho. 
—Como dijo el señor que no tenía pri­

sa, no he aligerado. 

S A N T I A G O S Á N C H E Z . 
Diez años. Granada. 

Rompecabezas . 
¿Dónde está ta hija 

y el criado de este ca­
ballero? 

C E S A R P I C A T O S T E . 

U n a pequeña, a l d e a . 

E N R I Q U E C A S T R O . 
Ocho años. Madrid. 

L a casa del señor cura de 
m i pueblo . 

L O L A R E C I O . 
Diez años. Madrid. 

—«¿Y las peras? 3 «Tenga, señor —dijo el cria­
do, dándole una..- '.¿Y las otras?» «Me las comí.» 
«¿Cómo hiciste?» -Pues así, y. se comió la que 
quedaba. * 

M E R C E D E S C A S A N I . 
Trece años. Madrid. 

Específico r e c o m e n d a d o p a r a a d e l ­
gazar . 

M A R I O S A L A Z A R . 
Nueve años. Alicante. 

Pinocho. — ¡Caramba; éste tiene la» 
Dances más largas que yo! 

A N T O N I O M O R A . 
Doce años. Barcelona. 

E l colmo de Pinocho es carecer de olfato. í o 9 , u e v « ° 

R A F A E L V E R D E Y P É R E Z G A L D Ó S . 

—iQuél ¿Te ha gustado esto? 
~ 1 —Sí, chico; estupendo. Pero, ¿cómo te las 

Estando yo de paseo ¡Santo Dios, que es L a señora L u n a irreglas para cambiar de pieza sin cambiar de arreglas para 
L l e n a . «foco? 

S A N T I A G O V I D A R T R . E D I L B E R T O E S T E B A N . D I O N I S I O A L V A R O z. 
Diez años. Soolúcar la Mayor. Doce años. Segovia. Catorc* años. Pontevedra. 

Transatlántico con r a d i o . 
L o m e o P É S L Z . 

Ocho años. Ferrol. 

M i casita de c a m p o . 
C A C H E N G A K C I A . 

Diez año*. Málaga. 

Rene Petíi, visto por 
J U L I O J A C I N T O . 

Madrid. 

E l P o r r e t a . ,• 
P I L A R M A Y O . 

Diez años. Madrid. 

P i r u l a . 
L O L A B L A S C O . 

Once años. Madrid 

E l gato negro H o l a n d a . K i k i r i k i . 
C O P I T O C L A V E R O . 

Trece años. San Sebastián 
Buenas noches. 

R A F A E L G A R C I A . 
Siete años. Barcelona. Ayuntamiento de Madrid



E L L E Ó N B U R L A D O , A L E L U Y A 

Trompicón perseguido por un león 
se fué en busca de su salvación. 

E n medio del camino 
se vio atajado por un río. 

—Deseo un retrato de mi 
difunto esposo. 

—¿Al óleo, a pluma, o a) 
blanco y negro? 

— A l negro, porque el luto 
es reciente. 

— S i te doy cinco caramelos 
y te quito uno, ¿cuántos te 
quedan? 

—Ninguno, porque me ha­
bré comido los otros. 

E . G U Í A . 

Pero como el león le persiguta 
a nado ganó la orilla. 

Y de este modo se burló del león 
y de aquella horrible situación. . . . . , . 

S A N T I A G O C A E R Í A S . U n v * r d » < * e ' ° mono-sabio. 
Doce años. Barcelona. P I L A R T O R R O B A . 

Trece años. Madrid. 

A comprar el P I N O C H O . 
V Í C T O R C . 

Ocho años. Cangas de Onís, 

—Me han dicho que necesitaban ama. 
—Aquí no hay más ama que yo. 

P I L A R R E P I L A . 
Once años. Salamanca. 

Extracción de una —¿A qué género pertenece 
raíz cuadrada. pluma? 

M I G U E L S Á N C H E Z . — S i es de gallo, al masculino; 
Doce años. San Se- si es de gallina, al femenino. 

bastián. C H O L I N . 
Madrid. 

Esta estatua, señor, como us­
ted ve, no tiene nada de cara. 

ISIDRO A R C O S . 
- Doce años. Madrid. 

E l triunfo do P I N O C H O 

11 Vencedor!! 
A G U S T Í N C A S E S . 

Once años. Madrid. 

Sale Pirulo de su casa 
pasa ir a la estación 

y como es muy importóu 
quiere ver lo que pasa detrás de un paredón, 

Y por curioso y pelmazo 
fe dieron un pelotazo. 

S A R A E S P O L I T A . 
Doce anos. Aviles. 

Apunte del natural 
del pasado carnaval. 

T I T O O L A N O . 
Siete afios. Gijón. 

Triste y aburrido estaba 
el príncipe Laceraba. 

Todos intentan en vano 
alegrar al soberano. 

¡Qué tranquilidad! [Qué silencio! 
L u i s D E G Ó N G O R A . 

Doce años. Madrid. 

E l gran sabio Rataplán 
da un remedio excepcional 

y el princípito es dichoso 
cuando ha leído P I N O C H O . 

V I C E N T E L A R R A Z -
Catorce años. Zaragoza. 

-¡Ei::,tuquia! ¿Por qué lloran loa niños? c , , . . ,j 
- P o r q u e he traído un «PINOCHO» y « M O I O distraído; 

como es tan bonito los dos lo quieren. Bueno, ¿y par» 
FSRNASDO L O P E . i " m e ,,r.Xe M t o ? 

0 » « « o » . Madrid. R O D K I O O C A J I P A I . 
Doce anos. Aviles Ayuntamiento de Madrid



P i N c C M c < * D f P c O T f i J T / t 
Pinocho se dedica al de­

porte; sus piernas de ma­
dera ansian dar al balón, 
correr por los Stadiums, 
deslizarse por el hielo y 
por la nieve, nadar en el 
agua. Pinocho quiere ha­
cer todos los deportes, y 
para teneros al corriente 

de todo lo que ocurra funda un suplemento, especial­
mente dedicado a todo lo deportivo. 

En ese suplemento se hablará de fútbol, de hockey 
de natación; en una palabra, de todos los deportes, y 
es claro, dará un lugar preferente a lo practicado por 
vosotros. 

El suplemento no costará nada, es un regalo que os 
hace Pinocho; irá en cada número del semanario, y en 
él podréis colaborar, describiéndonos partidos vues­
tros o enviando fotografías siempre dentro de lo de­
portivo. 

¡Ojo, Pinochistas! Leed detenidamente lo que sigue y 
quedaréis completamente enterados de lo que va a ser 
el «PINOCHO, deportista» . 

P I N O C H O 
F O R M A E Q U I P O S 

• o o 

Todos jugáis al fútbol. Los unos en los equipos del 
colegio; los otros, entre amigos; algunos, solos, dándo­
le patadas a una pelota de trapo. El caso es que todos 
le tenéis afición a ese juego. 

Pues bien: Pinocho, que quiere que sus amigos sean 
además amigos entre sí, os propone la creación de 
«quipos «Pinochos>. 

Para formarlos basta con que vosotros os reunáis, y 
s ' conseguís agruparos once jugadores, os distribuís 
los puestos en el equipo, nombráis un capitán y en se­
guida me escribís o venís a verme y se bautiza el equi­
po, que tendrá derecho a elegir el nombre conforme 
vayan llegando a casa de Pinocho. 

Habrá, pues, el «Pinocho Foot-ball Club», el «Pino­
cho Sporting», el «Atletic Pinocho», el «Pinochista», 
y, si es necesario, llegaremos a recurrir al alfabeto 
para clasificar los equipos : «Pinocho A » , «Pino­
cho B», etc. 

Como muchos de vosotros no podéis reuniros con 
once Pinochistas más y, sin embargo, desearéis formar 
parte de los equipos «Pinochos», no tenéis más que 
enviar vuestro nombre, edad, señas y lugar en el que 
preferís jugar en el equipo, y aquí trataremos de po­
neros en relación y de organizar los equipos. 

Cuando toda esta labor esté concluida, organizare­
mos el «Campeonato de Pinocho», que se celebrará 
en Madrid y en todas las provincias y pueblos donde 
haya equipos «Pinocho», porque estos equipos se or­
ganizarán en todas partes, hasta el punto de que el lla­
mamiento anterior no sólo va dirigido a todos los lec­
tores de España, sino de América también. 

Muchos son nuestros proyectos, como el organizar 
selecciones de «Pinocho» y hacer un equipo con los 
mejores jugadores que tengamos en nuestro «club», 
equipo que jugaría contra otros equipos infantiles ya 
organizados. 

También pensamos, andando el tiempo, tener campo 
propio y un entrenador y... Pero lo primero es lo pri­
mero, y hoy sólo se trata de la organización de los 
equipos. 

Ya lo sabéis, pues: los que queráis formar en equipos 
de PINOCHO, enviad vuestros nombres, edad, etc., 
aquí (« Pinocho Deportivo », Valencia, 28. Aparta­
do 447. Madrid.), y los que entre vosotros podáis 
formar equipo, no tenéis más que elegir capitán y que 
éste venga a vernos con el nombre de sus jugadores, 
para elegir la denominación que ha de llevar el equipo; 
o si no puede venir por estar en provincias o en el 
extranjero, o por tener ocupaciones, no tiene más que 
escribir, dando todos los detalles que pueda y sus se­
ñas, por supuesto. 

Con que ya lo sabéis. 
¡A jugar al fútbol! 

Pinocho. 

C O L A B O R A C I Ó N 
D E P O R T I V A 

• o o 

En nuestro Suplemento, además de dar reseñas de 

los grandes partidos internacionales y de primeras ca­

tegorías, pensamos dedicar un espacio importante para 

dar cuenta de los partidos infantiles que se celebren 

en todas partes. 

Pero como nosotros no podemos asistir a todos los 

encuentros, avisamos a los aficionados «Pinochistas» 

que deseen hacer reseñas de partidos infantiles, que se 

publicarán sus trabajos en el Suplemento, así como las 

fotografías que quieran enviar. 

Con que ya podéis empezar cuando gustéis. 

Ayuntamiento de Madrid



Como era tan rico, don Colas te llamaban Mas un día, un ratero, le quito todo el dinero. Y ahora le llaman, por ser pobre, Colasillo 
nada más. 

F U Ñ A N D O D I A Z . 
Seis año?. Gerona. 

Apache parisién. 
A N T O N I O R O C A . 

Catorce años. La Línea. 

—Niño: reparte estos bombones entre tú y —Oye , querida hermanita, reparte estos — A ver si haces como tu 
bombones. abuelito, que vino a Madrid 

con unas botas rotas y ano* 
ra tiene don millones. 

—¿Y para qué quiere el 
abuelito dos millones de 
botas rotas? 

J . G A R O A L L O . 
Trece añot. Zaragoza. 

tu hermana. 
—¿Y qué es repartir, mamá? 
— D a r a tu hermana la mayor parte. 

V I C T O R F E R N Á N D E Z . 
Diez años. Gijón. 

M i casita de campo, a le salida del rol 

C O N C H I T A T E K R O B A . 
Nueve año*. Madrid. 

-Niño, ¿sabes de dónde ae saee el alcohol? 
-Sí , señor: en mi case lo satán de una botella 

A . P E L U C C R . 

J,Por qué Hora Pepito? Porque se han ago* 
o esta semana los números de P I N O C H O , 

y no puede comprarlo. 
R . S A L A ; , A R Y S O T O . 

Doce años. Alicante. 

M i radio favorita. 

M A N U E L V I L L A C K A S A -
Trece años. Madrid. 

C A S T I L L O 
Apante del natural 

di tímMteOÉ mfíi 

J o s * M . ' E C H E V A R R I B T A . 
Bilbao. 

Catástrofe callejera. 
M I G U E L F L U I T E R S . 

Ocho anos. Guadelajara. 

Cacería en la India. 
M A N O L O A Z O R Í N -

Ocho años. 

Uno de los triunfos de Pinocho. 

E U G E N I O N A D A L . 

Ocho años. Barceloni 

E n la Castellar.a. 

E D I T H M O L L E R 

Siete años. Madrid. 

—¿Qué va a ser? 
—Tengo una sed bárbara. Tráigame 

algo con mucha agua. 
—Le traeré un vaso de leche. 

WlPREDO M A K T I N B Z . 
Trece años Madrid. 

E l Mi&or v ia señora Re­
dondo. 

C. T . 
Madrid. 

P a r t i d o a c c i d e n t a d o . V I C E N T E L A R R A Z . 
Catorce año?. Zar¿£07¿: Ayuntamiento de Madrid



-Vamos a ver: ¿dónde hay un cabo? 
- N o me acuerdo. 
-Hombre, ¿no recuerdas? 
- A h , sí. En el cuartel 

F K M S G O N Z Á L E Z . 
Nueve años. Madrid. 

—Oiga , patrona, ¿no hay más jabón que —¿En qué se parece la película *Ro-
éste? sano la Cortijera» a un paraguas? 

—No, señor; eso es lo que ponemos en ¿...? 
cada habitación. —Pues en que en la película trabaja 

—¡Pues déme dos habitaciones más, que Varillas y en el paraguas las que traba-
quiero lavarme la cara! jan son varillas. 

JULIÁN- G A R C Í A . E R N E S T O G A R C Í A . 
Doce años. Santander. Seis años. Madrid. 

-¡Niño!, ¿qué quieres ser? 
-Fogonero de un tren eléctrico. 

R U P E R T O P É R E Z . 
Diez y seis años. Valderas. 

De parte de la señora Pepa que me de usted un l i ­
tro de vino, que no sea de cortinas. 

1 A ver si quiere la señora Pepa cortinas a 60 cén­
timos! 

J O S É J A C I N T O . 
Ocho años. Madrid. 

E l novio, sentado en un tronco, esperando a su novia, que 
se asoma por la ventana. 

F E D E R I C O M E L L A D O . 
Once años. Valencia. 

—¿Ves ése que va por ahí? 
—Sí. 
—Pues hace tiempo me debe 500 pesetas. 
—¿Por qué no se las pides? 
—Porque es boxeador. 

A N T O N I O R O M E R O . 
Trece años. Zaragoza 

—¡La bolsa o la vida! 
—Puede tomar lo que guste: la bolsa 

del confetti o ta vida del perro. 
R A M Ó N T R I G O . 

Siete años. Madrid. 

Navegación antigua. 

Navegación moderna. 
J O S É L U I S S U Á R E Z . 

Diez años. Zaragoza. 

i a . t t i v < g » » Q . 

El que está en el suelo. 
Oye, cuando me dea otro puñetazo, dámelo un poqui­

to más flojo. 
F R A N C I S C O O K C A Z . 

Trece años. Madrid. 

—¡Oiga!, déme tres butacas. —¿Cómo no viniste ayer Yo, en el auto que pienso me toque en el sor-
—Tome: el cinco, el siete y el nueve a la reunión? t e o ¿c P I N O C H O , 

de la fila trece. —Se me hizo tarde. 
—¡Ridiez! Démelas usté junücos, que —¿Cómc tarde, ai era D O M I K Q O O L U Í . 

sernos paisanos. - por la mañana? 
G O N Z A L O G O N Z Á L E Z S A N C H I S . D I D E R O T DE L A R I C A . 

Doce años. Madrid. Once años. Cuenca. 
Nueve años. Alcalá de Henares. 

L A V E R B E N A D E L A P A L O M A . — A p e t i t e d i - I natura l h e c h o p o r C a r l o s C a r d a Die» , M a d r i d . Ayuntamiento de Madrid



Gran Serie de 9 Concursos permanentes 
INFINIDAD DE PREMIOS SERÁN ADJUDICADOS POR LOS MISMOS PINOCHISTAS 

C A D A UNO DE ESTOS CONCURSOS TENDRÁ DOS 
SECCIONES! 1/ PARA PINOCHISTAS MENORES D E 
DIEZ AÑOS; 2.a P A R A PINOCHISTAS MAYORES 
D E DIEZ AÑOS. AMBAS SECCIONES SE PUBLICA­
RÁN SEPARADAS, Y LOS PREMIOS SERÁN A D ­
JUDICADOS POR MITAD ENTRE LAS DOS SEC­
CIONES; ES DECIR, QUE SI H A Y 100 PREMIOS, 
SERÁN 50 PARA L A 1.' SECCIÓN Y 50 P A R A L A 2.* 

Los Pinochistas premiados tendrán que enviarnos 
una certificación en la que personas respetables 
garanticen debidamente que el concursante tiene 

la edad exigida dentro de sn Sección. 

P I N O C H O , según anunciaba en su carta publicada 
en el número 17, ha organizado esta fastuosa y nunca 
vista serie magna de C o n c u r s o s p e r m a n e n t e s . 

1. °, D E P R O B L E M A S 
Vuestro ingenio para encontrar soluciones está bien acreditado. 

Veamos ahora vuestro ingenio para encontrar Problemas, que pu ­
bl icaremos para que vuestros cofrades Pinochistas busquen l a so lu­
ción. Dichos Problemas pueden ser de todas clases: del estilo de 
los publicados hasta ahora en P I N O C H O o de otro esti lo ; con d i ­
bujos o s in dibujos. L o que hace fa l ta es demostrar ingenio y hacer 
Prob lemas que interesen y d iv ie r tan . C l a r o es que con cada P r o ­
b lema tiene que venir claramente expl icada y en papel aparte la 
solución correspondiente, que se publicará en números posteriores 
con el nombre de su autor. También hay que mandar con cada pro­
blema un Cupón de Concursos. 

2. °, D E SOLUCIONES 
Consistirá en buscar las Soluciones a los Problemas del concurso 

anterior y a todos los demás que se publ iquen. C o n las soluciones 
de cada número hay que enviar el Cupón de Concursos; de 
modo que para las soluciones a los Problemas del número 20, el 
Cupón del número 20; para los del 21, el Cupón 21, etc. 

3.°, D E CHISTES ILUSTRADOS 
Y a sabéis cómo son: un dibujo correspondiente a un chiste que le 

sirve de epígrafe o texto expl icat ivo . E l texto debe ponerse debajo 
de l dibujo o al respaldo; nunca dentro de l dibujo mismo. A ! respal ­
do debe indicarse siempre el nombre, la edad y las señas del P i n o -
chista, que se repetirán en el Cupón. Como mejor salen reproduci ­
dos los dibujos es haciéndolos con t in ta ch ina ; pero podéis hacerlos 
con una t i n t a negra cualquiera que tengáis en casa; nunca con 
lápiz ni en colores. N o olvidéis inc lu ir en cada envió el Cu­
pón de Concursos. 

4.°, D E HISTORIETAS 
E s decir , de una serie de dibujos unidos entre s i por una idea co­

mún con o sin el texto correspondiente. Las historietas tendrán no 
menos de dos n i más de ocho dibujos. Todo lo dicho para el C o n ­
curso de Chistes i lustrados debéis tenerlo por repetido aqui , incluso 
la advertencia sobre enviar siempre el Cupón de Concursos. 

5.°, D E DIBUJOS 
Los dibujos sueltos que no sean chistes entrarán en este C o n ­

curso, para el cual , como para todos, hay que enviar un Cupón 
de Concursos con cada dibujo y tener presentes las instruccio­
nes dadas para el Concurso de Chistes ilustrados. 

6.°, D E CHISTES, sin ilustrar. 
C a d a ehiste debe venir con un Cupón de Concursos. 

7.°, D E C U E N T O S ilustrados o sin ilustrar. 
Los cuentos deben enviarse escritos por una sola cara del papel 

y no tener más de 2.000 letras. S i enviáis i lustraciones para el 
cuento, mandadlas en papel aparte y nunca con lápiz n i en colores. 
C o n cada cuento hay que enviar un Cupón de Concursos. 

8.°, D E C O L O R I D O 
Publ icaremos dibujos de los l ibros de la Serie Pinocho contra 

Chápete, reproduciéndolos en negro. Como todos tenéis esos l ibros 
de Pinocho contra Chápete, podéis copiar de ellos los colores que 
debéis usar para i luminarlos . E l concurso consistirá en i luminar los 
dibujos que publiquemos en forma lo más igual posible a los colores 

con que los mismos dibujos están publicados en l a Serie Pinocho 
contra Chápete. 

9.°, D E L O S PINOCHOS MÁS BONITOS 
Todos habéis leido la Serie Pinocho contra Chápete. Y todos los 

episodios de esta Serie incomparable os interesan y os d iv ier ten ; 
pero unos os gustarán más que otros. ¿En qué orden los pondríais, 
atendiendo a vuestro gusto? E n esto consistirá este Concurso . 
C a d a P inoch i s ta nos enviará la l i s ta de l a Serie Pinocho contra 
Chápete, ordenada según sus preferencias. Nosotros sumaremos los 
votos que cada episodio haya obtenido para cada puesto de l a l i s ta , 
y con el resultado daremos l a l i s ta de f in i t iva , según el orden esta* 
blecido por votación. E l quid está en ad iv inar cuáles van a ser las 
preferencias de los Pinochistas y redactar la l i s ta según esas prefe­
rencias (o enviar varias l istas, cada una con su Cupón) con var ios 
órdenes de colocación diferentes para tener más probabi l idades de 
acertar. Los premios serán para los Pinochistas que nos envíen l i s ­
tas más parecidas a l a l i s ta obtenida por l a votación general . S i 
varios Pinochistas envían listas iguales y son más dichas l istas igua­
les que los premios, éstos se sortearán. 

Orden en que se han publicado 
los episodios de la Serle P i ­
nocho contra Chápete: 

1. P inocho , Emperador . 
2. P inocho en la C h i n a . 
3. P inocho en l a L u n a . 
4. P inocho en l a is la de­

s ierta . 
5. P inocho , detective. 
6. P inocho a l P o l o N o r t e . 
7. P inocho en el fondo de l 

mar. 
8. P inocho en la India. 
9. P inocho I, «el Cigüeño». 

10. P inocho en el pais de los 
hombres gordos. 

11. P inocho en el país de los 
hombres flacos. 

12. P inocho , inventor . 
13. P inocho , domador. 
14. P inocho en Jauja. 
15. Chápete reta a P inocho . 
16. P inocho bate a Chápete. 
17. P inocho , Chápete y los 

Reyes Magos . 
18. L a "ofensiva de Pinocho . 
19. P inocho y la reina C o ­

mino . 
20. Chápete, cazador de ca ­

belleras. 
21. P inocho en B a b i a . 
22. Las jugarretas de C h a -

pete. 
23. E l falso P inocho . 
24. E l tr iunfo de Pinocho . 
25. Chápete, inv is ib le . 
26. Chápete en la is la de los 

Muñecos. 
27. P inocho hace just i c ia . 
28. P inocho , futbol is ta . 
29. Chápete quiere ser héroe 

de cuento. 
30. E l nacimiento de Pinocho . 
31. Chápete en guerra con el 

País de la Fantasía. 
32. Pinocho.se transforma en 

bruja . 
33. P inocho caza un león. 
34. V ia je de Pinocho al C e n ­

t ro de l a T i e r r a . 
35. P inocho y los tres pelos 

del mago Filomén. 

Orden en que los colocaría, se­
gún sus preferencias, el Pino-
chista concursante (1): 

1. 
2. 
3. 
4. 

5. 
6. 
7. 

8. 
9. 

10. 

11. 

12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 

18. 
19. 

20. 

21. 
22. 

23. 
24. 
25. 
26. 

27. 
28. 
29. 

30. 
31. 

32. 

33. 
34. 

35. 

(1) Escríbanse en los huecos en blanco todos los. títulos de la serie por el orden 
en que los prefi-ra. También se puede escribir la lista en otro papel. 

Nombre y nenas del votante.. 

CONDICIONES C O M U N E S A T O D O S L O S 
C O N C U R S O S 

1 / C a d a Concurso tendrá dos secciones: P R I M E R A S E C ­
CIÓN, para niños menores de diez años. S E G U N D A SECCIÓN, 
para niños mayores de diez años y menores de catorce. Todo en­
vío que no indique la edad de su autor, será rechazado. Todo autor 
que no d iga su edad verdadera, será descalificado. P a r a rec ib ir un 
premio será condición precisa acreditar la edad requerida para l a 
Sección correspondiente y acreditar igualmente ser el verdadero 
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autor del trabajo. P o r ambas cosas se exigirá una declaración escri ­
ta , en la que una persona respetable las garantice. 

2. a C a d a envío de cada Concurso deberá venir con un Cu­
pón de Concursos» S e rechazarán todos los envios que conten­
gan más de un trabajo y un sólo Cupón, aunque los trabajos sean 
para Concursos d ist intos . E s decir, que s i mandáis tres t r a b a ­
jos para un sólo Concurso , habéis de enviar tres Cupones; s i 
enviáis un trabajo para cada Concurso (total , nueve) debéis en ­
v iar nueve Cupones» E s t a exigencia de los Cupones, que no 
tendremos más remedio que l levar a rajatabla, tenéis que compren­
der que es necesaria, porque s i no se pone alguna restricción, el gran 
montón d iar io de envíos se convertiría en terr ib le y aplastante 
montaña; nos volveríais completamente locos y además no podría­
mos nunca publ icar una cantidad tan formidable de cosas. D e nada 
serviría admit i r lo todo venga como venga y publ icar solo una pe­
queña parte . Me jo r es que el Capón os obl igue a enviarnos solo 
lo que esté mejor, y tener l a seguridad de que estando bien se p u ­
blicará. Hacemos excepción para los suscritores, que 
tendrán el pr iv i l eg io de poder enviar un trabajo para cada C o n ­
curso con un sólo Cupón (o sea nueve trabajos diferentes, des t ina­
do cada uno de ellos a un Concurso dist into , con un Cupón para 
todos). P e r o no podrán enviar con un sólo Cupón más de un trabajo 
para cada Concurso; es decir , que si un suscritor quiere enviar 
dos dibujos t iene que enviar dos Cupones; tres Chis tes , tres C u p o ­
nes; un Chiste, un Cuento y un Problema, puede mandarlos el 
suscritor con un Cupón para los tres envíos (viniendo juntos 
con el Cupón, naturalmente), mientras que el que no sea suscritor 
debe enviar tres Cupones» 

3. a C o n los envíos para Concursos no debe enviarse ninguna 
o t ra cosa independiente de ellos. 

4. a E l hecho de tomar parte en estos Concursos impl ica l a 
aceptación de todas sus condiciones y la renuncia a toda reclama­
ción por cualquier concepto. N o se devuelven los originales . 

* 

P R E M I O S 

1. " L a adjudicación de premios se hará en dos formas: I. P o r 
votación de los mismos Pinochistas en aquellos Concursos que 
permiten hacerlo as!, y que son: Problemas, Chistes, Dibujos sin 
texto. Chistes ilustrados. Historietas, Cuentos. II. P o r decisión de l 
Jurado de P I N O C H O en los Concursos que no se prestan a la 
votación y que son los de Colorido, de Soluciones y de Los 
PINOCHOS más bonitos. 

2. L a adjudicación de premios por votación se hará en l a s i ­
guiente forma: E n el último número de cada mes publicaremos seis 
Boletines de votación, que cada P inoch is ta deberá l lenar, indicando 
en ellos cuál es, a su juic io , el mejor envío que de cada uno de los 
seis Concursos sujetos a votación se ha publ icado durante el 
mes. L a votación estará abierta durante sesenta días (para que p u j -
dan votar los Pinochistas americanos). Dentro de los quince dias 
siguientes a la clausura de la votación mensual, se hará el escrutinio 
y se publicarán sus resultados. 

E l P inoch i s ta que haya obtenido más votos dentro de cada C o n ­
curso y Sección recibirá el premio correspondiente al mes. Como 
son 6 Concursos y cada uno tiene dos Secciones, serán 12 pre­
mios cada mes, sólo para estos tres Concursos. Los premios 
consistirán en l ibros de Cuentos de Calleja. L o s demás Pinochistas 
que hayan obtenido votos para el premio tendrán Mención honorí­
fica, publicándose su nombre en P I N O C H O , lo cual , además, les 
hará acreedores a que publiquemos su retrato cuando nos lo envíen 
y tengamos s i t io para el lo . 

Í
3.° Premios para el Concurso de Soluciones.—El 

urado de P I N O C H O examinará cada tres meses las que haya rec i -
>ido y concederá dos premios para cada Sección (o sea cuatro 

en total) para las cuatro mejores Series de Soluciones que rec i ­
bamos. E n el mes de marzo de 1926 se sortearán otros cuatro 
premios entre todos los Pinochistas que nos hayan enviado l a 
Colección completa de Soluciones b ien hechas a todos los proble­
mas publicados durante el año 1925. Las soluciones deben enviarse 
por números, es decir, todas juntas las de un número y separadas 
(en sobre dist into) las de números dist intos . 

E n este Concurso, por excepción, no hace fa l ta un Cupón de 
Concursos para cada Solución, s ino un Cupón de Concur­
sos para las Soluciones de cada número. 

4. ° Premios para el Concurso de Colorido.—Entre 
todos los que envien para este Concurso (cada dibujo con su Cu­
pón de Concursos) dibujos que reproduzcan bien los colores 
de los originales, sortearemos cuatro trajes de P inocho (dos 
para cada Sección), y luego publicaremos el retrato de los cua­
tro coloristas, vestidos de P inocho . Además sortearemos l ibros de 
cuentos por valor de doscientas pesetas (cien para cada 
Sección) entre todos los que presenten dibujos con colores b ien 
copiados. Oportunamente anunciaremos l a clausura de la 1.* Ser ie 
de este Concurso y de l siguiente, que tendrán varias , s i os gustan 
como esperamos. 

5. ° Premios para el Concurso de los Pinochos 
más bonitos.—Los premios serán ciento (cincuenta para 
cada Sección), y los cuatro primeros serán colecciones de l a Serle 
Pinocho contra Chápete, encuadernadas en te la y con el nombre 
del Pinochista premiado, estampado en la tapa con letras de oro. 

6. ° Premios extraordinarios.—I. A fin de año organiza­
remos un sorteo extraordinario para adjudicar cuatro premios 
importantes entre todos los que durante el año hayan obtenido 
premios o menciones honoríficas en esta Gran serie de Con­
cursos permanentes. 

II. E n N a v i d a d se organizará un Gran sorteo de regalos 
espléndidos. P a r a ese sorteo recibirá: 

100 Números cada suscriptor a P I N O C H O . 
100 Números cada Concursante que haya obtenido premio o men­

ción honorífica a la Gran serie de Concursos perma­
nentes. 

100 Números cada autor de un trabajo publicado en l a Gran 
Serie de Concursos permanentes. 

E s decir , que los premiados en estos Concursos , recibirán 100 
números como autor de trabajo publ icado, más 100 como autor pre ­
miado; to ta l , 200; y s i , además, es suscriptor, 100 más, o sean 300 
Números para el Gran sorteo de regalos de Navidad. 

ffiHoCMO 
C U P Ó N D E C O N C U R S O : 

El Pinochista D D E L N U M . 18 

de. anos, y coyas senas ton 

remite un trabajo para el Concurso de (1). 

Fecha (Si es suscritor poner el mañero .,1 

(1) Indicar al que sea de los n u e v e . Leed bien las condiciones; si falta al ­
p i n a , no vale el envió. Poned en el sobre: E D I T O R I A L «SATURNINO C A ­
LLEJA», S. A . Concursos P I N O C H O . Apartado 447. — Madrid. 

P R I M E R A S E R I E D E C O N C U R S O S 

A C C É S I T S 

Conclusión de la lista de Pinochistas premiados en el primer Concurto. 

Juan Zaba la P e d r o (Buenos A i r e s ) , A n t o n i o Zebal lo M a r i n ( A l i ­
cante), María del C o r o C lavero (San Sebastián), Eugenio Salgado 
Casapalma (L ima , Perú), Pedro V i l a Vilaró (Barcelona), Francisco 
A d r a d o s (Guadalajara) , A n t o n i o A r i z u m e n (San Sebastián). 

M a n o l i n A g u a y o Calzón, E m i l i o A g u s t i (Madrid ) , Carmen A r a ­
ño (Mataró), Rafael i to A l o n s o A l c a l d e (Val lado l id ) , Carmen A l d a 
(Madr id ) , José Andréu Se l t i e r (Valencia) , María A s i a O j e d a , P i l u ­
ca A z c o n a (Zaragoza), Joaquín A g u i l a r (Al i cante ) , Beatr iz A l b e r c a 
(Madrid) . 

So f i A t e a (Madrid) , L u i s i t o A b i a (Palencia) , Pedro A d o t ( M a ­
dr id ) , C a r m e n B o u d (Madrid) , José María Bosch (Valencia) , L u i s 
B o n i l l a (Madrid ) , José Bart le C . Monteagud, Francisco Bañuls (Bar­
celona), A m a d e o Bengoechea (Bilbao) . 

Mercedes Bailón (Mel i l la ) , Fernando Burgaz (Va l lado l id ) , C a r ­
men Camino (Madrid) , María C r u z Terre (Madrid) , A n t o n i o S a n ­
cho Bujalance (Pamplona) , A l f r e d o Char i f f (Habana, Cuba) , A n g e l 
Dañobeitia (San Sebastián), Magda lena Datas (Zamora), Andrés / 

Dapena (Pontevedra) , 
Fernando D i e z (Gerona), Julián Vinué (Valencia) , Ernesto V i g ­

ilóte (Madrid) , E leazar B u l g a r P . (Venezuela), Jaime P u j o l (Santa 
M a r t a , Co lombia ) , Carmen García Jiménez (Málaga), A u g u s t o R o ­
bles Puente (Bilbao) , S a l u d Pérez Izquierdo (Mahón), Juan Gonzá­

lez Barr i o (Tenerife), A m p a r o Pas tor (Ceuta), Enr ique Pa-rcs (Bar­
celona), Fernando Te jada Salazar (Barcelona), Juan Zúñiga (Haba ­
na), A n t o n i o Diego Salgado de Montero (Valparaíso, Chi le ) , Pedro 
Sánchez Montemayor (Al i cante ) , Juan Eu j , jn i o Niño (Huelva) , D o ­
mingo C o r o n a D i e z (Málaga), A u g u s t o Marín O l i v a (Buenos A i r e s ) , 
Juan de l a Cuesta y Frías (L ima , Perú), Fernando Rey Delgado 
(Barcelona), Juan A z q u e t a y Pumariño (Buenos A i r e s ) , Tomasa 
O l a l l a (Madrid) , A n t o n i o López Onsa lo (Habana, Cuba) , Mar i chu 
Orcas i tas de la Peña, Ju l io O r e n z y Ramírez (Madrid) , Pedro D i e z 
y Santos (Buenos A i res ) , C o n c h i t a Núñez Ménquez (Madrid) , A r a -
par i to Sepúlveda (Almería), Juanito Sch iga (Barcelona), Pedro G ó ­
mez O r e l l a n a (Venezuela), Juani ta A n s a l d o López (Lan Sebastián), 

C a r m i n a Rodríguez (Lugo), Eduardo Ruiz (Vigo) , Y e n n i Rodrí­
guez (Ferrol) , A n t o n i o Gamarro Suárez (Puerto Rico) , A n t o n i o A n -
drades Fernández (Barcelona), E l a d i o Romero Romero (Cádiz), 
José Roquero T o v a r (Málaga), Juan de Dios Risco (Fregenal de la 
Sierra) , José Ruiz Ve larde (Santander), María del Carmen García y 
García del P o r t a l (Coruña), A n t o n i a Be l l ido (Santander), Joaquín 
Roca (Gerona), E l e n i t a y A n t o n i o Santamaría, María Rodríguez 
(Cáceres), A l f o n s o Rodríguez Díaz (Hinojosa del Duque, Córdoba), 
Mercedes Robredo (Madrid) , P . Romero (Beasain, Guipúzcoa), A l ­
fonso Santos H i n o j o s a (Tenerife). 
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C O N T I N U A C I O N D E " N U E S T R O S C O N C U R S O S 
A N T E R I O R E S 

P A L A B R A S C R U Z A D A S 
P R O B L E M A 

L I S T A D E I N D I C A C I O N E S 
V E R T I C A L 

1. Artículo.—2. G r i t o de C a r r e t e r o . — 3 . Abreviación de postda­

ta .—4 . N o t a musica l .—5. C a r t a de la baraja.—6. N o t a . — 9 . E n el 

campo.—10. Dulce natura l .—11 . Abreviación de preposición.— 

12. Factoría en el congo Be lga .—13 . Imperio Asiático.—16. T i e m ­

po de verbo.—18. Imperativo de verbo.—22. Paquidermo.—24. S a ­

c ia .—26. Escudo de A r m a s . — 2 8 . Título de Santo .—29. P r o n o m ­

bre .—31. Noveno .—32. Rezar .—37. Río.—39. Te j ido .—40. D i o s a . 

H O R I Z O N T A L 

1. M u e l l e usado en los relojes.—7. A r t i c u l o . — 8 . Pronombre .— 
9. C i u d a d ant igua.—14. F u r i a . — 1 5 . Pájaro.—17. M e d i d a equiva ­
lente a 7 toesas.—19. N a t u r a l de Dalmac ia .—20 . Pronombre .— 
21. Preposición.—23. Miembros .—25 . Emplea .—26 . A n i m a l . — 2 7 . 
C a r t a . — 2 9 . Artículo.—30. Comparat ivo .—32. Se atreve .—33. Nú­
mero.—34. Ternera .—35 . A n i l l o . — 3 6 . L i c o r . — 3 7 . Conjunción.— 
39. Pronombre .—41 . M a r c h a r . — 4 2 . T iempo de verbo .—43. N o t a 
musical .—44. Preposición.—45. Pronombre .—46. G u i s o . 

L A E S C A L E R A 

Recortad estos catorce rectángulos y unidlos de manera que j u n ­
tos formen una escalera igual a l dibujo que os damos como ejemplo-

E n esta escalera los peldaños t ienen que tener la misma altura y 
el mismo ancho. C o m o veis , cada rectángulo está d iv id ido por c ier ­
to número de cuadritos . 

Pues b ien : los peldaños de l a escalera deben tener una altura de 
dos cuadritos y una anchura de cuatro cuadritos. 

P I E Z A S U N I D A S 

A q u i tenéis doce piezas negras, de las cuales nueve t ienen una 
letra . C o r t a d todas estas piezas y tomad las tres que están señala­
das con la letra A , y además una de las tres piezas que no t ienen 
letra . 

C o n estas cuatro piezas, uniéndolas, debe conseguirse formar un 
dibujo igual al que damos como modelo. 

E l mismo dibujo debe formarse con las tres piezas B y una de las 
que no t ienen le tra ; y, en fin, 
con las tres piezas marcadas 
con la letra C y la última que 
quede sin marcar, debe for­
marse t a m b i é n l a misma 

CUPÓN 18 
Concursos PINOCHO 

( A n t i g u o s ) 
f igura. 

Ayuntamiento de Madrid



Segunda serie de Concursos. 
F A L L O D E L J U R A D O 

Reunido el Jurado , y después de examinar detenidamente todos 
vuestros trabajos — lo que le ha producido un terr ib le do lor de ca ­
beza, ¡cerca de diez m i l soluciones!— ha acordado conceder los pre­
mios a los Pinochistas siguientes: 

Primer premio.—Rafael B . Sánchez, M a d r i d . 
Segundo premio.—María de l Carmen Caste la in Colmenares , 

M a d r i d . 
Tercer premio.—Antonio A g u i r r e T e l l e r i a , S a n Sebastián. 
Cuarto premio.—Juana Román (Utebo, Zaragoza). 
Quinto premio.—Lourdes Be lver L lamas , Barce lona. 

Además de estos trabajos, verdaderamente notables, el Jurado 

ha separado otros cinco que se destacan por su perfección, y ha 
acordado crear cinco menciones honoríficas especiales, que se pre ­
miarán con cinco l ibros de cuentos mejores que los que tenemos 
destinados para los accésits. Estas menciones han correspondido a 
los Pinochistas siguientes: 

Rosar io Moretón M e r i n o , V a l l a d o l i d . 
María Reus (Talavera de la R e i n a , Toledo) . 
Carmen Zaldívar G a r c i - A l f o n s o (Santa E u l a l i a , Teruel ) . 
Lorenzo P i n t o (Nava de l Rey , V a l l a d o l i d ) . 
G l o r i a Gómez Rueda, V a l l a d o l i d . 
P inocho os da a todos la enhorabuena. 

A C C E S I T S 

ACLARACIÓN NECESARIA 

Pinocho cree necesario advertir que estos accésits tienen su prin­
cipal recompensa en el honor de destacar vuestros trabajos de entre 
todos los demás y en el hecho de publicar vuestro nombre en su 
periódico, lo cual debe constituir un legitimo orgullo para vosotros. 

Los libritos de cuentos, que además regala a los premiados con 
accésits, tienen forzosamente que ser, dada su enorme cantidad, mo­
destos; más que regalos, en realidad, son recuerditos dados con mu­
cho cariño y sin pretensiones. 

Calculad lo que importan todos los premios que Pinocho da to­
dos los meses, aparte de los grandes sorteos de regalos, y, como 
sois listos, comprenderéis en seguida que vuestro amigo Pinocho no 
podría dar, además, mil accésits de valor, so pena de tener que em­
peñar la casaca azul que viste su cuerpo de madera. 

Por eso, Pinocho, os advierte que estos cuentecitos que regala a 
los premiados con accésits son cuentos chiquitines, de a 
cinco céntimos. 

En el concurso anterior, a Pinocho se le olvidó hacer esta acla­
ración, y ante la desilusión de los primeros Pinochistas premiados 
con accñsits al recibir tan modesto regalo, decidió, por esa vez, 
dar cuentos de mayor valor. Pero esto es imposible seguir hacién­
dolo; sólo con dar cuentos de una peseta, serian mil pesetas. Por 
eso lealmente os lo advierte. 

Eso si, estos accésits deben llenaros de satisfacción porque de­
muestran vuestro acierto —relativo, naturalmente— y, asimismo, 
deben serviros de estimulo para afinar más, hasta conseguir los 
primeros premios de positivo valor. 

Tanto los premios como las menciones honoríficas y los accésits 
están a la disposición de los agraciados en la «Editorial Saturnino 
Calleja», S . A . — C a l l e de Va lenc ia , núm. 28, donde podrán-pasar a 
recogerlos. 

Los que deseen recibirlos en su casa, deben pagar los gastos de 
envío. Los primeros premios y menciones deben decirnos 
como quieren que se les envíen. Los cuentos no se envían a domi­
cilio porque costarían más de lo que valen. Si algún Pinochista no 
puede presentarse en la Administración a recoger su Cuento y 
tiene empeño en que se le envié a casa, deberá enviamos 0,50 cén­
timos para gastos de franqueo y envió. Otro tanto decimos a quie­
nes nos escriben cartas sin sello para la respuesta. Al que no lo 
envíe le contestaremos en la Correspondencia particular 
cuando llegue su turno. Acordaos en esta ocasión, y en todas, de 
que sois muchos, muchísimos, y de que mi talento no alcanza a su­
primir la tabla de multiplicar. 

Manuel Guisado (Almería), Rafael O r t e g a (Madrid) , Rafael Díaz 
L l a n o y Locuona (Tenerife), Cucú del Pozo (Mel i l la ) , José Cano de 
Santayana (Toledo), Rubén P r a t (Sevil la) , Celest ino Corcel les (Má­
laga), P i l a r G i l l i s Yuste (Guernica), Jav ier Montes (San Sebastián), 
Joaquín P i n a r (Sevil la) , Caste lar , 22; Aníbal González Gómez (Se­
vi l la ) , A l m i r a n t e U l l o a , 3; M a r i a Lu i sa C a r l i e r de Dueñas (Madrid) , 
Lagasca, 124; María del Rosario Iturrigue y García Cal lazo ( M a ­
drid) , A l m i r a n t e , 16; Pilarín Claver (Zaragoza), Canfranc , 3; M a n o -
l i to Tru j i l lano A r a n a (Bilbao) , Colón Larreategui , 14; Lu is P i t a de 
V e i g a Mesía (El Ferro l ) , Magdalena , 97; Federico G a r c i a Rosado, 
G l o r i a González (Sevi l la) , Jesús del G r a n Poder , 39; Félix Bastarre-
che y Carré, E lo i sa Gómez (Ciudad Real) , Co leg io de S a n José, R ¡ -
goberto Martín (Al icante) , Torr i jos , 1; Enr ique Tamayo (Segovia), 
Dao i z , 30; P i l a r Pe l l i c o (San Sebastián), A v e n i d a de la L i b e r t a d , 26; 
M i g u e l A l f onso López, T r i n i d a d de l Campo (Val lado l id ) , M i g u e l 
Izcar, 9; M a n o l i t o G a r c i a A l v a r e z (Santander), José Pérez N a v a r r o 
(Madrid) , Travesía de l Fúcar, 9 y 11; José López (Santapola, A l i c a n ­
te), A m e l i a Rodríguez (Bermeo), A d o l f o Escuder (Zaragoza), P i g -
nate l l i , 24; A l f onso Moneo Segura (Madrid) , A n t o n i o G a l b i s ( M a ­
drid) , D o n Ramón de l i Cruz , 40; Luis L . de L o n g o r i a (Al icante) , 
G a d e a , 71; Fernando García D i a z (Madrid) , Jorge Juan, 5; Eduardo 
Pérez (Madrid) , Fuentes, 8; María Teresa Robles (Madrid) , Mano l i t o 
G a b i l a (Mel i l la ) , Canalejas, 1; Mercedes Gómez (Málaga), V i c t o ­
r ia , 78; P e p e j o v e r Amorós (Albacete) , L i b e r t a d , 3; A m p a r i t o S a -
bater (Albacete) , P i l a r G . de los Ríos (Santander), Mue l l e , 9; Fe l ipe 
Bustamante Martínez (Oviedo) , A l t a m i r a , 7; María y Luis Malcón 

(Sevi l la ) , E m i l i o V i l leda (Guatemala) , C a r m i n a C h a p a (Madrid) , 
A t o c h a , 4; Pep i to Y a g l e (Madr id ) , Fomento, 21; Encarnación R a ­
mos (Málaga), M a d r e de D i o s , 40 y 42; C a r m e n Ramos (Málaga), 
Madre de Dios , 40 y 42; Enr ique Ramos (Málaga), Madre de Dios , 
40 y 42; José María Tub ino (Agui lar , Córdoba), Fe l i sa Ruiz U b e d a 
(Vi l lamayor de Calatrava) , María L u i s a González Teulón (Cartage­
na), Ber izo , 21; Lorenci to Insausti (Madrid) , W i g b o r t a H u g o l i n a 
(Nerva , Hue lva ) , Modesto M o r a n Gutiérrez (Malpar t ida de Cáce-
res), María L u i s a de L a r r a , Rest i Munguía (Madrid) , G o y a , 46; G e ­
rardo Zald izar G a r c i a , Javier Falces y José Boza l (Fitero) ; A n t o n i o 
del Camino (Talavera de la Reina) , Genar i to M a r z a l (Madrid) , P e ­
p i t a N a v a r r a (Madrid) , Mendizábal, 45; Ju l i o Romero Fernández 
(Madrid) , Pacífico, 9; Currín Sancho (Badajoz), Menacho, 43; María 
Teresa Ge lonch (Madrid) , Blasco G a r a y , 27; Carmelo A l f a r o ( B i l ­
bao), G r a n V i a , 28; Esperanc i ta López Díaz A m b r o n a (Badajoz), 
P r i m , 15; Mercedes González (Madrid) , Andrés, 29; A d o l f i t o R o n ­
cal , A u r o r a Fernández, G e n o v a , 19; Maru j i ta C l a v e r (Zaragoza). 

Francisco A n t o n i o y Ramón Lampere (Va l lado l id ) , L u i s Pascual 
de l Po lere (Madrid) Ramón de l a C r u z , 11; Jorge Fernández y F e r ­
nández (Cuenca), Julián García Vaso (Cartagena), M a r u j a Pigueras 

ÍBilbao) , Eugenio Bal lesteros Serrano (Valdepeñas, C i u d a d Real) , 
' ep i to Romero de Tejada, L u i s F . V a l l e c i l l o S a - r i a (Puerto Rico) , 

Rafael Rodríguez (Sevil la) , Santas Pat rona , 23; A r t u r o Menac C a l ­
vo (Málaga), Paseo Reduiz , 37; Ros i ta de Oñate, Vicente A s n e r o 
(San Sebastián), A v e n i d a , 20; María C r i s t i n a Blanco Fernández 
(Madrid) , Mesón de Paredes, 23; Ju l io Ganso (Cádiz), Pabel lones 
Bombas, 16; M . " P i l a r Villán (Val lado l id ) , Carmen A l b o r a y C o n ­
cha A l b o r s (Valencia) , Enr ique C a l a Martín (Madrid) , Jesús Sáenz 
D i e z (Vigo) , L u i s G u a l l a r t , P i l a r L . D o r i g a (Santander), Muel le , 17; 
A l b e r t o Rodríguez Reg idor (Cáceres), C a r m i n a A r e n z a n a (Santan­
der), Pérez Galdós, Juan Cabeño (Plasencia, Cáceres), P i l a r M i l a n s 
del Bosch y Usúa, Isabel A l i a Pozos (Olopesa, Toledo) , Jaime M i ­
lans del Bosch y Usúa, María L u i s a V a l l e d o r (Madrid) , L u c i a Bujan 
Fernández (Ferre ira del V a l l e de Oso) , J . L . Sanz (Al faro) , Manuel 
Cocho (Madrid) , C h i t a N o v a l , Pep i to L i l l o (Al icante) , Isabelita 
Blanco López (Almuñecar, Granada) . 

E m i l i o Fernández (Val lado l id ) , A l b e r t o de León (Santander), 
M a r i a Mercedes G.° (Granada), José Manuel de Ozo l l o (Deusto, 
Bi lbao) , Tomás Gómez (Talavera de la Reina, Toledo) , Manuel 
Pérez Romera (Orense), José Monta lvo (Granada) , Fernando More ­
no, José M a r i a R e i n a (Villagarcía de l a Torre , Badajoz) , Julián O r ­
den (Madrid) , Hermanos Serra (Sevil la) , M a x i m i n o García (Monte­
video), A r a c e l i Ruiz del P o r t a l (Hará), Ricardo Moreno Gómez 
(Antequera), Gonzalo Rodríguez, E m i l i o Fernández (Madrid) , A n ­
tonio A p a r i c i o Sánchez C o v i s a (Toledo), Eugen ia Baamante Muñoz, 
Manuel Martínez A r t a l (Cuenca), Pedro G u a l (Barcelona), Pepe 
Requejo Chimeno (Puebla de Sanabria) , E l e n i t a Sánchez del Pozo 
(Algeciras) , M a r c i a l i t o Espinosa C i l l a (Madrid) , A g u s t i n Muñoz 
Vázquez (Ceuta), Carmenci ta Espinosa C i l l a (Madrid) , Ange l ines 
Espinosa C i l l a (Madrid) , C ipr iano Campos (Ast i l leros) , A n g e l G o n ­
zález (Arzúa), A r t u r o C o l l a d o (Albacete) , P . Romero (Beasain), 
E m i l i o del C o r r o , A n g e l Casas Horques (Granada) , Francisco A l o n ­
so (Palencia) . 

José Luis G i f re de Valdés (Udias , Santander) , César Corpas 
(Oropesa, Toledo) , Francisco Sancho Pérez ( C a b r a , Córdoba), 
O f e l i a Sánchez (Madrid) , José María Sáenz y T r i l l o (Sardinero, 
Santander) , Ju l io Jac into (Madrid) , Car l os G a r c i a Diez (Madrid) , 
Francisco Jiménez (Madrid) , A n t o n i o A l v a r e z (Santander), Ramón 
Bosch (San Sebastián), Vicente Per i s Palanca (Madrid) , Francisco 
Lea l Insúa (Vivero , Lugo) , C h o l a Menéndez Marinas (Coruña), J o ­
sefina Piñeiro (Madrid) , L o l i Piñeiro (Madrid) , Carmen García G i ­
ménez (Málaga), F . Moret , Isabel A r d u r a (Mieres, Oviedo) , Juanito 
Domínguez (Málaga), Carmen del R i o (Val ladol id ) , Francisco P o ­
blación (Castellón), Juan Llauradó Pamiés (Habana) , Carmen G a r ­
cia Ta lar (Madrid) , Gerardo Conforto (Mahón), Rafael A i o n s o A l ­
calde (Val lado l id ) , A n t o n i o Feijóo Esquiv ias , María Teresa Martí­
nez (Madrid) , Inesita Pérez Duro (Madrid) , Gonzalo Pardo (Santan­
der), E m i l i a Díaz Argue l l e s (Madrid) , Víctor Fernández (Gijón), 
Carmen Fúster (Madrid) , Juan Esteve . 

(La lista de premiados seonirá en el número próximo.) 
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J U S T O C A S T I G O ( H i s t o r i e t a m u d a . P O R A N T I C I P A R S E . . . 

R A V A K L B E L L O . 
Once años. B a d a l o u a 

Sin darse cuenta Silvino £1 consumero lo ve Mas por anticiparse 
pasa un pellejo de vino. y lección quiere darle pa- ha tenido que mojarse 

[ra otra vez. 
S I M Ó N M A T O S , 

M e d i n a del C a m p o , 

i i f t — ™ i ^ H H K K B J 

A / i amiga 
Casi-asno. 

— E s t e besugo está m a l o . 
—¡Ca, seflorTtal; s i no se h a queja­

do en todo el c a m i n o . 
M O D E S T O P O L O . 

D i e z años. M a d r i d . 

Pinochín en la cama. 

F K U B A G A L U N O . 
Siete años. M a d r i d . 

—Oye , J u a n i t o , ¿te h a dicho e l profesor c u a l es l a c a p i t a l 
de España? 

— S i , hombre ; es M a d r i d . 
—¿Y l a de Madr id? 

D O N N I C O M E D E S Y S U S H I J O S — L a P u e r t a del S o l . 
A R I C A N D O L L A U K A D Ú , 

Trece anos. M a d r i d . 

La fuente del pasea. 
P E P I T A R O C A , 

Seis años. B a r c e l o n a . 

J O S E LOMBARDÍA. 

Trece años. (Marín, Pontevedra ) . 
P a i s a j e . 

L u i s D E M , r B K N T K I . . M a d r i d . 

U N A G R I L L A D A 

M D . T ¿Por qu<5 no esta triste y no h a y 
r w » o « „ o o H ° y ° o es d i a de escuela ; |Chis . . . aquí debe haber C a l l a r s e . A v e r s i es u n miedo que llore? 

' n a * hoy es d ia de g r i l l o s . uno! g r i l l o . P o r q u e tiene l o s juguetes m e -
• jores . 

E V A R I S T A R O D R Í G U E Z . 
M a d r i d . 

M e gusta i r en zeppel in 
con m i amigo Pinochín. 

B L A N C A F R Í A S . 
Once anos. A l b a c e t e . 

¿Te has ca l lado , eh? V a y a s i saldrá. 
>ues c o m o s i cantaras . 

Saldrás. 

iSalió! 

R A I M U N D O R O D R Í G U E Z , 
10 años. Río t into . 

Don Nicanor en su auto. 
A . G . G Ó M E Z . 

S e v i l l a . 
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E l N M i M i I N I C S E l i N D Í H O 

Continuación ( 1 ) . 

Por último, no sé de dónde sacó un par de guantes, que sin 
duda fueron de cabritilla blanca allá por los tiempos de M a ­
ricastaña y que, aparte de faltarles todos los botones, tener 
las puntas de los dedos con agujeros y las costuras saltadas, 
estaban en perfecto estado. 

C o n estas elegantes prendas fué vestido el muñeco, y en 
verdad os digo que si grotesco y desgarbado resultaba des­
nudo, no menos desgarbado y grotesco resultaba vestido. 

Y así fue colocado en el centro de la viña, sostenido por 
un palo. T o d o s los que presenciaban la operación quedaron 
convencidos de que el muñeco de Currusquín manifestaba 
sorprendentes condiciones para el oficio de epantapájaros y 
que bien a las claras se veía que tal era su verdadera misión 
en este mundo. E l mismo Currusquín —¿quién lo dijera?— 
lejos de enfurecerse o llorar por la humillación de su pobre 
muñeco, al verle en aquella facha ¡se echó a reír! 

Y allí, entre las vides, en lo alto de un palo, aquel pobre 
muñeco narizotas quedó solo bajo su rapada chistera, exten­
diendo con un gesto lastimoso de crucificado grotesco sus fla­
cos brazos, con sus manos perdidas en la holgura de los enor­
mes guantes, dando al viento 
los largos faldones de su le­
vitón... 

¡Y decir que aquel triste 
muñeco había de ser un día el 
mayor héroe del mundo!.. . 

V 

Entre los clientes habituales 
de la viña se distinguía una fa­
milia de gorriones que había 
elegido ésta como principio 
de sus correrías matinales, sin 
duda porque las uvas consti­
tuían su desayuno predilecto. 

Precisamente aquella maña­
na la gorrionesca familia se 
despertó agitada por las más 
dulces esperanzas: la víspera 
había notado entre los racimos 
verdes uno magnífico que em­
pezaba a estar en su punto. 
Y con las horas transcurridas 
el tal racimo debía haber ma­
durado; ¡menudo festín! 

A la claridad de la aurora 
los gorriones emprendieron el 
vuelo en perfecto orden; los 
pequeños iban delante bajo la 
protectora mirada de la mamá 

(1) Véase el número anterior de P I N O C H O . 

gorriona que volaba detrás; el papá gorrión cerraba la mar­
cha. 

De, pronto un alboroto de píos vibró en el aire: los peque-
ñuelos acababan de descubrir, erguido s o b r e las cepas 
de la viña, un ser extraño iluminado por el primer rayo 
del sol. 

Trémulos, atemorizados, atrop,ellándose unos a otros, los 
pajarillos retrocedieron, y ya se disponían a emprender el gran 
vuelo de las francas huidas cuando el papá gorrión les detu­
vo con la serena gravedad de la experiencia. 

— N o os asustéis hijos míos —aconsejó con una leve sonri­
sa en el p i c o — ; yo sé lo que es aquello que se os figura mons­
truo terrible. 

Y ante la ansiedad de los gorrioncitos, explicó: 
— E s un ser que no tiene de malo más que el nombre: se 

llama espantapájaros. 
— ¡ A y , qué horror! — p i a r o n todos los gorrioncitos. 
— V u e l v o a deciros que no os asustéis, hijos míos — p r o s i ­

guió el papá gorrión—; en realidad, los espantapájaros son 
nuestros mejores amigos: ni nos matan ni nos cogen para en­
cerrarnos en esas terribles cárceles que se llaman jaulas. Los 
pobres se están siempre quietos, con los brazos extendidos 
para que nosotros descansemos sobre ellos, lo que ahora es 
muy de apreciar ya que, según me han dicho, un enemigo 
nuestro ha inventado no sé qué cosa que llaman telegrafía 
sin hilos, con lo que pronto nos veremos privados de nues­
tro más cómodo soporte; esos admirables alambres del telé­
grafo donde nos es grato descansar de la fatiga de nuestros 
vuelos. 

—¡Bravo! —exclamó la mamá gorriona que adoraba los be­
llos discursos. 

Tranquilos y sosegados con las explicaciones paternales, 
los tiernos gorrioncillos dieron un vuelo y ca­
yeron sobre las doradas uvas del racimo recién 
madurado, no sin lanzar de soslayo una mirada 
inquieta a aquel individuo extraño. 

También los papas llegaron, y entre todo;-

Í
>ronto dieron fin de las uvas sazonadas; luego 
os pequeñuelos empezaron a jugar al escondite, 

y ya perdido el miedo, se posaron sobre > el mu­
ñeco, ora en una mano, ora en la chistera, aca­
bando por elegir como sitio preferido la larga 
nariz, sobre la que, mal educados, dejaron se­

ñales patentes de su irreve­
rencia. 

Decididamente el muñeco 
de Currusquín no servia para 
n a d a : ¡ni p a r a espantapá­
jaros! 

Y llegó la noche. 
Unos golfillos, de esos que 

van por los pueblos toreando, 
pasaron p o r aquel sitio, y, 
aprovechando malamente l a 
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obscuridad, se metieron en la viña en busca de uvas, fruta 
muy de su gusto. 

Tampoco a estos golfillos les amedrentó la presencia del 
espantapájaros; muy al contrario, puesto que después de ha­
berse comido las uvas que encontraron más maduras, la em­
prendieron con él. 

Empezaron, como todo el mundo, por reírse de su facha 
ridicula; luego le desnudaron para repartirse sus ropas. C o m o 
eran dos, a uno le tocó la chistera, al otro el levitón, re­
partiéndose equitativamente el par de guantes: uno para 
cada uno. 

Terminado el reparto meditaron un instante ante el muñeco 
desnudo. ¿Quién se lo llevaría? Ninguno lo quiso; hasta los 
pobres golfillos, que nada poseían, que necesitaban apoderar­
se de las uvas para comer y no vacilaban en repartirse unos 
andrajos casi inservibles, despreciaban al pobre muñeco na­
rigudo. 

Y allí iban a dejarle abandonado, cyando a uno se le ocu­
rrió, como diversión, cogerle y echarle el alto. 

L a proposición fué aceptada con regocijo por su compañe­

ro. Entre los dos agarraron al muñeco, uno de los brazos y el 
otro de las piernas, lo balancearon cantando: <A la una..., a 
las dos... y a las... tres», y ¡hop!, el pelele voló por los aires 
mientras los golfillos escapaban temerosos de que el ruido de 
su caída atrajese a alguien. 

Pero mal andaban de pulso los ladronzuelos; el muñeco, en 
vez de ir «muy alto», torció, en su ascensión, hacia la izquier­
da, tropezó con una ventana, rompió el cristal y penetró den­
tro de la fábrica desierta y silenciosa. 

Y el azar dispuso que viniese a caer en el almacén de expe­
diciones y, rodando, llegó hasta un rincón, donde quedó tor­
cido y espatarrado junto a los otros muñecos recién fabrica­
dos, los bonitos, los perfectos, que descansaban en sus mulli­
dos lechos de virutillas y papelitos de seda en espera del 
Hada madrina que había de venir a darles la vida de un mo­
mento a otro. 

(Continuará en el número próximo.) 

• o • 
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— S e parece usted mucho a su padre en el aire . 
— ¿ Y usted cuándo ha visto a mi padre en el aire? 

— D o c t o r , no resisto ningún al imento. 
— B u e n o ; no tome ningún alimento y venga a verme den­

tro de quince días. 

—¿Es usted de este pueblo? 
— N o , señor. 
— P u e s entonces somos paisanos, porque yo tampoco soy 

de este pueblo. 

—¿Dónde te gusta más ver a los cangrejos, en l a arena 
en el agua? 
— A mí donde más me gustan es en el arroz. 

La señora, románticamente.—¡Oh el campol M i r a este 
niño, Juan , qué hermoso está y qué negro le han puesto los 
saludables rayos del so l . 

— ¿ Q u é es tu padre, hijo mío? 
El chico.—Carbonero. 

— ¿ Q u é te pasa Mochín? 
— Q u e el perro me quiere quitar l a merienda y no la 

tengo. 

—¡Oye! M i r a , hoy está solo el pato. ¿Adonde se habrán 
metido las patas? 

— M i r a que eres tonto; no se le ven porque las tiene den­
tro del agua. 

—No tengas cuidado, Nemesio ; ya sabes que «perro que 
ladra , no muerde». 

—Sí; pero a lo mejor este perro no sabe ese refrán. 
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C H A F E T E tm G U i m * 
€ 0 * E L WAmJ b e i . 

E l . P A Í S D E L A F A N T A S Í A 

L filtrarse los primeros rayos del 
sol por las ventanas del palacio, 
la Bella Durmiente abrió sus ojos 
color de cielo y se desperezó. 

Desde que durmiera cien años seguidos le había que: 
dado cierta tendencia a la holgazanería y, ahora, un 
sueño de diez horas se le hacía un poco corto. 

Su mirada vagó un momento por la estancia y fué a 
posarse sobre el huso de marfil, que se hallaba colocado 
encima de la chimenea, bajo un fanal. 

—Está algo empolvado y deslucido —murmuró la 
princesa—; gracias a que mi vecina Cenicienta me ha 
prometido que vendría hoy a limpiarle, a cambio de lo 
cual yo la enseñaré un punto de «crochet» que es una 
maravilla y que aprendí hace días de mi amiga la se­
ñora de Barba Azul. Por cierto que se hallaba presente 
nuestro amigo Pulgarcito, que estaba desesperado 
porque sus botas de siete leguas necesitaban medias 
.suelas... 

Pero noto que me miráis con un poco de sorpresa. 
Sin duda os creíais que los héroes de los cuentos clá­
sicos se habían muerto al cabo del tiempo. Me apre­
suro a deciros que no; todos viven y, como veréis, 
viven reunidos; aunque debo advertiros que no viven 
en España ni en ningún otro país de Europa, ni de 
Africa, ni de Asia, ni... 

El país donde viven los inmortales Pulgarcito, Ceni­
cienta, el Gato con botas y sus compañeros no está 
en ningún mapa de los que estudiamos en el colegio. 
Así es que no puedo decir exactamente dónde está; 
pero desde luego puedo afirmaros que es el país más 
bonito de cuantos se conocen, y que se llama el País 
de la Fantasía. 

Este país está, naturalmente, gobernado por alguien; 
mas su soberano no es uno de esos revés con barba y 
corona, que tienen tres hijas y las meten en tres botijas, 
o tienen un áijo y le casan con una pastora, con el solo 
fin de que sean felices y coman perdices. 

No; el soberano del País de la Fantasía no es sobe­
rano, es soberana, y la más linda y graciosa que darse 
puede. En una palabra: es una hada rubia, vestida de 
gasa color de tiempo, que vive en una nube color de 
rosa y tiene una corona dff rayos de sol. Lleva el pre­
cioso nombre de Hada Ilusión. 

Desde su nube rosa, el Hada Ilusión gobierna el 
País de la Fantasía. Poco trabajo le da el tal gobierno, 
porque sus subditos son todos buenos y viven en per­
fecta armonía. 

Como ya os he dicho, son los héroes de los cuentos 
que, una vez terminadas sus aventuras, se refugiaron 
en aquel país; pero sólo viven en él personajes buenos. 

Allí está la Caperucita encarnada; pero el lobo tra­
gón e infame que se la comió, no está allí. 

Allí está la Bella Durmiente, siempre tan bella y 
amable, aunque un poquito perezosa, como hemos po­
dido ver al principio de esta historia; pero la bruja 

vengativa y cruel que la condenó a dormir cien 
años, no está allí. 

Allí está la señora de Barba Azul y su herma-
nita Ana, ya repuestas del terrible susto que Ies dio 
Barba Azul; pero éste, que, a pesar de que le ma­
taron los hermanos de su séptima esposa no ha 
muerto, no está allí. 

Estos, como las vanidosas hermanas de la pobre 
Cenicienta, y el Ogro que quiso comerse a Pulgar­
cito, y todos los personajes malos de los cuentos, 
andan sueltos por el mundo, y me parece, me pa­
rece que no tardaremos en dar con ellos. 
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Pero volvamos al País de la Fantasía, donde se está 
tan ricamente. 

La Bella Durmiente seguía metidita en su cama me­
ditando y monologando, como suelen hacer las niñas 
perezosas para retrasar unos minutos el momento de 
levantarse. 

En aquel instante resonó en la calle la bronca voz de 
un vendedor que pregonaba su mercancía: 

—Dorador... Polvos para limpiar metales y objetos 
de marfil. Se limpian husos, por viejos y empolvados 
que estén, y se dejí.n bruñidos y brillantes... Dora-
dooooor. 

La Bella Durmiente pegó un salto, se acercó al bal­
cón y asomó su cabecita rubia. 

El dorador era un individuo chato y rechoncho que, 

al ver a la princesa, le dedicó la más amable de sus 
sonrisas. 

—Bella princesa —dijo—, si tienes algún huso de 
marfil, no dudes en confiármelo; yo te lo dejaré precio­
so y reluciente como el sol. 

—Uno tengo —respondió la Bella Durmiente—; pero 
ha quedado en venir a limpiarle mi amiguita la Ceni­
cienta. 

—¡Qué tontería! La Cenicienta sabrá limpiar peroles 
y cacerolas, pero no husos, porque no tiene costumbre; 
dámelo a mí para que yo te lo deje como nuevo y no 
te llevaré nada. 

—¡Ah!, pues entonces suba, suba —exclamó la prin­
cesa, encantada del buen negocio. 

Imprudente princesa. Bien se ve que en el feliz 
País de la Fantasía la desconfianza es cosa descono­
cida. 

¿Qué has hecho, desgraciada? 
A nosotros este dorador nos da muy mala espina. 

¿Quién será este individuo? Para averiguarlo es preci­
so que retrocedamos un mes y nos alejemos del País de 
la Fantasía. 

Ya volveremos. 

II 

E L T E R R I B L E S E Ñ O R G O R O 

El Chacal, el famoso buque pirata, cruzaba el mar 
Rojc Su última excursión habia sido desastrosa, y no 
porque hubiesen faltado magníficas ocasiones de ejer­
cer la piratería; así, por ejemplo, un día pasó cerca de 
él un buque mercante que volvía de las Indias, cargado 
de perlas. «Buen negocio», pensaron al punto el gi­
gante Patapón y el enano Tintinelo, dispuestos a lan­
zarse al abordaje y apoderarse de las riquezas del 
barco. 

Pero para ello eran precisas las órdenes del capitán 
Chápete, y éste no dio ninguna. Es decir, sí; contestan­
do a los ruegos de su tripulación dio esta orden termi­
nante: «Dejadme en paz». 

Y el buque pasó de largo. 
—¿Se habrá vuelto honrado nuestro capitán? —se 

preguntaron los piratas asustados. 
Y en los melancólicos ojillos de botón de bota del 

perro Voltereta brilló, cual rayo de luz, una interroga­
ción risueña y esperanzada: «¿Se habrá vuelto honra­
do mi amo?» 

¡Ay!, no; Chápete no se había vuelto honrado ni bon­
dadoso; pero el recuerdo de su última aventura (1) le 
era odioso hasta tal punto y constituía de tal modo su 
obsesión, que no podía pensar en otra cosa. 

Fracasar en una empresa es doloroso; pero poner 
todos los medios para triunfar, hasta el que le era más 
difícil, el de parecer bueno, para llegar a ser héroe de 
cuento y conseguir, al cabo de mil fatigas y peligros, 
la mano de una princesa grotescamente vieja y fea, era 
un caso tan ridículo y espantoso, que Chápete no podía 
digerirlo. 

Por eso el capitán pirata dejaba pasar los barcos 
cargados de riquezas sin detenerlos. Por eso al cabo 
de algún tiempo de navegación sin rumbo ni provecho 
mandó anclar su buque corsario; y dejando en él a sus 
compañeros estupefactos y desesperados, bajó a tierra 
y echó a andar y recorrer pueblos para distraerse, 

(1) Véase Chápete quiere ser héroe de cuento. 
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para ver de calmar sus nervios, que los tenía de pun­
ta... Si es que los muñecos de trapo tienen nervios, lo 
que no me atrevería a asegurar. 

Y Chápete caminaba lentamente, murmurando entre 
dientes estas palabras, llenas de rabia: 

—¡Malditos sean los héroes de cuento! ¡Ellos tienen 
la culpa de que me haya sucedido lo que me ha suce­
dido!... ¡Ah Pulgarcito, Cenicienta, Gato con Botas y 
compañía! ¡Como yo supiera dónde encontraros, mal 
lo habíais de pasar! 

De pronto Chápete interrumpió su monólogo y miró 
en torno suyo. Se hallaba en un campo hermoso, y no 
pudo por menos de preguntar a unos labradores: 

— ¿ A quién pertenece este campo, villanos? 
— A l señor Goro —contestaron los labradores. Y al 

pronunciar este nombre se descubrieron, no con mues­
tras de respeto, sino de terror. 

Chápete siguió andando y vio un bosque magnífico, 
poblado de encinas seculares. 

A la entrada, una niña pobremente vestida recogía 
unas ramitas caídas. 

— ¿ A quién pertenece este bosque, arrapiezo? 
—preguntó Chápete con su amabilidad acostum­
brada. 

— A l señor Goro —dijo la nena; y se persignó te­
merosa. 

Poco rato después, Chápete vio una inmensa prade­
ra, donde pastaban centenares de vacas, cabras y ove­
jas, guardadas por un pobre pastor, que roía un men­
drugo de pan duro. 

—¿Con que malo también? —preguntó Chápete, in­
teresado. 

—¡Uy! —respondió el mendigo—. No lo hay más 
malo en el mundo. 

Chápete tuvo una sonrisita de duda; pensando que 
el viejo no le conocía a él. Y sin decir una palabra 
más se separó del mendigo. En su magín de trapo 
acababa de hacer una idea. 

—Tan malo y tan rico, ¡qué buenas migas podríamos 
hacer el tal señor Goro y un servidor! Es preciso que 
me entere de quién es. 

III 

T A L P A R A C U A L 

En el amplio comedor de su palacio de pórfiro rojo, 

—¿A quién pertenece este ganado, idiota? —pre­
guntó groseramente Chápete. 

— A l señor Goro —respondió el pastor; y del susto 
de pronunciar este nombre se le atragantó el men­
drugo. 

—¡Pues, señor —murmuró Chápete con envidia—, 
ni que el tal Goro fuera el marqués de Carabas! 

Caía la tarde, y Chápete, durante su caminata, había 
visto jardines maravillosos, huertos espléndidos llenos 
de árboles frutales, granjas riquísimas... Y todo, todo 
pertenecía al tal señor Goro. 

Pero lo más admirable era el castillo de este per­
sonaje, ante cuya puerta se detuvo el Capitán de los 
Piratas Negros. 

Figuraos un edificio inmenso, todo de pórfiro rojo, 
con un techo de oro y ventanas orladas de dia­
mantes. 

La puerta era de bronce, y entre los adornos de plata 
que la decoraban, refulgía un llamador hecho con un 
rubí colosal. 

—[Lo rico que debe ser este tío! —exclamó Chape-
te en voz alta. 

—Tan rico como malo —dijo una voz detrás 
de él. 

Chápete se volvió y pudo ver que el que decía estas 
palabras era un anciano mendigo que se apoyaba en 
una cayada. 

el señor Goro se halla repantigado en amplio butacón 
de brocado, ante una mesa cubierta de manjares, servi­
dos en vajillas de plata. 

El señor Goro tiene un aspecto terrible: barba roja, 
cabellera enmarañada y ojos que despiden llamas, o al 
menos lo parece. 

Frente a él se halla sentada una horrible vieja, de 
nariz ganchuda y boca desdentada. Estos dos antipáti­
cos personajes están cenando. 

—Pues sí, amiga Kikiripota —dice el señor Goro—, 
no puedo remediarlo; a pesar de mis riquezas echo de 
menos aquellos tiempos dichosos en que no tenia que 
ocultar mi calidad de ogro... 

— Y te comías los niños crudos, grandísimo tragón 
—interrumpe la vieja. 

—¡Y qué ricos me sabían! —añadía el señor Goro 
relamiéndose. 

(Advierto, lector, tu sorpresa. Yo también me he 
quedado como un sorbete. ¿Con que el señor Goro 
es ni más ni menos que un antiguo ogro disfrazado? 
Ahora me explico por qué se llama Goro; este nom­
bre está hecho con las mismas letras de ogro. ¡Las co­
sas raras que uno descubre! Sigamos escuchando.) 

(Continuará en el número próximo.) 
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E L A R D I D 

Fué en uno de aquellos viajes que en tándem hacía­
mos mi esposa y yo . 

Estábamos en nuestra casa del Paraguay cuando un 
día me dijo la dulce Adelaida: 

— M i r a , Barón — m i esposa me nombraba siempre 
por mi título; era un recuerdo que le quedaba de cuan­
do había sido la portera de mi casa—. Mira, Barón, hoy 
tengo ganas de dar un paseo. Cojamos nuestro aparato 
y marchémonos de excursión. 

Y o obedecí; no me agradaba contrariar a mi esposa, 
^porque en esos casos a la pobre le daban ataques de 
nervios y acababa lisiándome. 

Partimos, pues, de muy buen humor, cantando due-
tos, cosa que hacíamos con rara perfección, y así lle­
gamos a las llanuras argentinas. 

M i esposa se detuvo y yo también, claro está, pues 
ya he dicho que no me gustaba contrariar a mi esposa, 
y porque, además, esta vez daba la casualidad de que 
mi esposa se había detenido porque habíamos trope­
zado con un árbol. 

Nos dedicamos, pues, a contemplar el paisaje, que 
en aquel sitio era hermoso. L a 
llanura se extendía hasta perderse 
de vista, y detrás de nosotros, la 
cordillera de la que acabábamos 
de descender se elevaba imponen­
te. Mas por las laderas comenza­
ron a verse numerosísimos indios 
que caminaban hacia nosotros rá­
pidamente. 

—¡Estamos perdidos! ¡Los in­
dios! —grité yo. 

—Fíjate —me dijo mi esposa—; 
en todo el contorno no hay más 
animales que aquellos caballos y tú. 

Y o bajé los ojos agradeciendo 
el piropo y después contemplé un 
rebaño de caballos que pacía a 
u n o s cincuenta metros de nos­
otros. 

—Estos caballos serían nuestra 
salvación si se dejaran coger —dije 
yo, y me puse a meditar sobre la 
manera de echarles mano para huir 
de los pieles rojas, que se nos acercaban cada vez 
más. 

Adelaida díó una de sus ideas: 
— Y o he oído decir siempre que los caballos se cazan 

a lazo; de manera que es l o que debemos hacer 
ahora. 

Y como no tenía otro lazo a mano que el de mis za­
patos, fué el que les arrojé, pero sin obtener el resulta­
do apetecido. 

Adelaida, a su vez, les echó un lazo que llevaba en 
el sombrero y otro de coral que llevaba como imperdi­
ble de adorno. 

Pero ni por esas; el lazo no lograba apresar los ca­
ballos. 

Adelaida me dijo: 
—Disfrázate de rey de bastos, para ver si hay algún 

caballo que se acerca a ti para cantar las cuarenta. 
Pero no pude poner en práctica esa ¡dea, porque a 

lo mejor los caballos no sabrían jugar al tute. 
Me puse a vociferar frases que yo creía que iban a 

agradar a los caballos hasta el punto de hacerles acer­
carse a mí. Les decía: 

— ¡ N o me gustan los toros! ¡Me repugna la suerte de 
varas! ¡Viva el fútbol! ¡Viva el hipismo! ¡Mi jugada fa­
vorita es el tute de caballos! 

Y otras cosas por el estilo. Pero los caballos no se 
dejaron convencer, y hasta hubo alguno que murmuró 
a sus compañeros: 

—¡Qué bruto! ¡No le gustan ios toros, con lo bonito 
que es! 

Quedé aplanado, y Adelaida comenzó a dar mues­
tras de excitación al notar que los indios se acercaban 
cada vez más. Entonces fué cuando surgió la gran 
idea. 

—Disfrázate de romana —ordené a Adelaida. 
Esta debía estar distraída: me obedeció al punto. Se 

cubrió con una túnica blanca que siempre llevaba con­
sigo y cambió su sombrero p o r u n a ccronita de 
flores. 

— Y a estoy —me dijo. 
Y entonces comencé a decir en alta voz, para que me 

oyesen los caballos: 
—¡Vaya con Calígula! ¿ Y qué le trae por aquí, señor 

Caligula? ¡Tantas ganas como tenía de conocerle, señor 
Calígula! 

Entre los caballos hubo un cuchicheo. Se les oyó 
decir: 

—¡Ese es Calígula! ¡Ese es Calígula! Calígula, el em­
perador romano, el que hizo cónsul a su caballo. ¡Quién 
fuera caballo de Calígula! 

Y hubo uno que dijo: 
— V a m o s a acercarnos a él, para 

ver si por lo menos nos hace ma­
gistrados. 

Y el grupo se aproximó al trote 
largo. 

Entonces Adelaida estuvo su­
blime. C o n una generosidad i n ­
igualable fué distribuyendo car­
gos entre aquellos bichos presun­
tuosos. 

— T ú serás jefe de cocina —le 
dijo al primero que llegó, y a los 
demás los fué agraciando del mis­
mo m o d o — ; tú, director de mis 
cuadras; tú, jefe del personal; tú, 
ministro de la limpieza pública. 

Los caballos estaban entusias­
mados y daban saltos y carreras de 
alegría gritando sus cargos: 

—¡Soy ministro! ¡Soy ministro!— 
le decía uno tordo a un careto en 
n e g r o — . ¿Quieres que te nom­
bre subsecretario? — l e pregun­

taba, dándose importancia. 
Pero el otro tuvo una carcajada: 
—¡Si yo soy jefe de barrenderos! — l e contestó. 
E l ministro se acercó a Adelaida para pedirle una 

colocación para una yegua vieja de su familia. 
Adelaida estaba dispuesta a favorecer a todo el 

mundo, y dijo: 
— B u e n o ; le daremos un estanco. 
Los indios se acercaban de tal manera, que hubimos 

de apelar a una resolución inmediata. Calígula, diri­
giéndose a su corte, dijo: 

— H e decidido emprender un viaje regio, y os llevo 
a todos convidados. 

—¡Viva! —exclamaron los caballos. 
Entonces intervine yo diciendo: 
— C o m o jefe del Gobierno de Calígula, os nombro 

archipámpanos del país. 
Entonces se desbordó el entusiasmo entre k>s caba­

llos, que gritaban: 
—¡Viva! ¡Viva! ¡A sacarlos en hombros! ¡A sacarlos 

en hombros! 
Y como eso era precisamente lo que nosotros que­

ríamos, nos subimos en los más entusiastas y huímos 
de los indios. 

E L B A R Ó N D E L A C A S T A Ñ A . 
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Pinocho, Rey de lob muñe- Chápete en su habitación. 
eos, te suplico que me to­
que una bicicleta en el re­

parto de juguetes. 
E D U A R D O V I L A R . 

Ocho años. Barcelona. 

M A R Í A T E R E S A C H I C H E R I . 
Ocho años. Madrid. 

Apunte del na­
tural. 

J O S É D K L A C A M -
P A R O D R Í G U E Z . 
Doce años. San­

tander. 

Mt auto. 

L u i s C O M A N , 
Seis años. 

Y al perro le tira un hueso 
para dársela con queso. 

M A R Í A A S U N C I Ó N M A R T Í N E Z . 

M i tío en la 
Castellana. 

C A R L O S T E N -
D A L D E H O R O . -
Doce años. 

Madrid. 

PTVlOCHn.raTBOLif 

m 

Mi amigo Pinocho. 
A N T O N I O E G A Ñ A 
Diez años. Oñate 

Pinocho, campeón de España. 
P E P I T A B A L D O S A N O 

Ocho años. 

Pinocho llora con desconsue­
lo a su gato Gordete. 

L U P E G O N Z Á L E Z . 
Trece años. Madrid. 

—¿Lo de Pirula no será nada, verdad, 
doctor? 

¡Cómo que no! Diez pesetas por visita. 
P I L A R G I L L I S J U S T E . — D o c e años. 

Pinocho, futbolista. 
J O S É M A R T Í N E Z . 

Doce años. Madrid. 

Chanto come un bizcocho 
cuando aparece Pinocho. 
Lleva su semanario 
y se lo enseña a Rosario. 
Esta no se ha suscrito 
y de rabia pega un grito. 

M * 

Y se despierta en su cama, 
pues es ya muy de mañana. 
Todo ha sido un sueño, 
pues dormía como un leño. 
Mas le sirve de lección 
y escribe a la Redacción. 

T J ¡ R K * A G A Z T E L Ú . — T r e c e años. Madrid. 

Ahora no quiero que me den 
la oreja. Me contento con 
que me devuelvan las dos 

muelas que he perdido. 

ISIDORO A R C O S . 

—¡Maldita sea mi suerte! —¿Tiene usted Buen Hu-
Cogiendo frío y sin vender mor? 
nada. L u i s ORTTZ D E L A T O R R E . 

Diez años. Santander. 

E l Coliseum. 

F E R N A N D O P I N A N A . 
Trece años. Barcelona. 

M i tío camino de América. 

S A L V A D O K V I L L A F U A N C A . 
Nueve años. Barcelona. 

Estación de Por-
tugalete. 

N I C O L Á S M O H Á N . 
Ocho años. B i l ­

bao. 

E l Rucio de Sancho 
Panza. 

A M P A R O D E C Á C E ­
RES .—Alicante. 

Una presumida. 

R A I M U N D O A L H A U -
B R A R I V A S . — T r e c e 

años. Jaén. 

Una jugada del Roca Júniora. 
J U L I O UONTLTANO. 

Once años. Daroca 

E l Valencia F . C . 
E L V I R I T O S A L U D E S . 

Ocho años. Valencia. 

Pinocho, cazador. 
R I C A R D O B E S C A N S A . 
Trece años. Santia­
go de Compostcla. 

l a c a z a d e l t i g r e 

¡Vencedor! 
A N T O N I O M . A V E G A . 

Once años. San Sebastián. 

Pinocho, por alamique, 
fué a cazar a Mozambique. 

Se encuentra frente a una 
[cueva 

y a cazar va a entrar en ella. 

Pero le sale al encuentro 
un tigre feroz y hambriento. 

Pinocho, en un periquete, 
corta en dos un arbolete. 

Y espera, altivo y retador, 
al tigre hambriento y feroz. 

E l tigre, que esperaba en 
{buena hora, 

fué ti parar en un minuto a la 
{horca. 

LUI» BERIÜÜO.—Catf -rce años. Cintruénigo. 

Con este globo de Mira con satiafac- Mas no se puede 
goma—quiere Pepita a clon—está su sobrina explicar—cómo en 
su tía jugarle una estudiando la lección, un momento la ca-
buena broma. beza echa a volar. 

J O S É J U S Í A . 
Ocho años. 

Madrid. 
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E l sábado, por la noche, 
no duerme Periquín, 
pensando que el domingo 
sale Pinochín. 

A R A C K M H É C T O R . 
Doce años. Madrid 

Pinocho, vencedor. 
P . B E S O A N S A . 

Diez aí.os. 

L a hija de 'D. Nicanor. 
I . G O N Z Á L E Z G Ó M E Z , 

Ocho años. Sevilla. 

De negras un campamento 
bajo el azul firmamento. 

A N A M A R Í A D K S A N T I A G O . 

Doce años. Vitoria. 

Salida del guardameta. 
A L F R E D O R B L A Ñ O . 
Diez años. Madrid. 

Los muchachos de hoy en día 
entran a comprar P I N O C H O 
todos en la papelería. 
Y tanto Ies ha gustado 
Pirula, Currinche y Don Turulato, 
con los cuales han pasado 
alegres muy buenos ratos. 

L u i s P I R I S . 
Cáceres. 

f tnnr f 
0 

Mariquita y su pollito. 

A . M.—Vitor ia . 

Pinocho con do­
lor de muelas. 

J O S É L u i s A L ­
C A L D E . 

Madrid. 

— ¿ Podrá usted decirme cómo 
murió Luis X V ? 

— L e cortaron la cabeza y murió 
a consecuencia de la herida. 

C A R L O S G , D Í E Z . 
Madrid. 

a 

E l palacio del conde Pinocho. 
M . T . U R R D T I A . 

Valladolid. 

—¿Qué liases ahí? 
—Que me párese caro sacar una 

muela. 
—Saca un diente, pues, y te será 

más barato, 
O S U A R L Ó P E Z , 

Diez años. Vitoria. 

E l clon y su perro. Chapuzón. 
R A F A E L S A W K D O . 

Doce años. Madrid. 
—¿En qué se parece ese hombre a un 

pescado? 
—Pues en que ba-calao. 

A N T O N I O P A S T O R . 

Diez años. Alicante. 

Mis primos. 
J U A N DK B A O A L K . 

Once años. Córdoba. 

Chiquitín, paseando. 
J U M A N A L A B A K T . 

Once años. Barcelona. 

L a señora Menegilda, con un soplido enorme, hace Mientras el que quedaba se puso el sombrero 
volar el sombrero, y de sentimiento se le marchó el y saltaba de contento en la l i l l a porque le He-
tapón a la sidra. vaban el jerez. 

G E R M Á N G O N Z Á L E Z . 
Diez años. San Sebastián. 

Iba Pinocho pa-
eando. 

Cuando de re 
pente se enamoró casaron 
de Pirula. 

hijo de Pinocho se ca- abuetito. 
Y al otro día se Y Pinocho tuvo A los veinte anos, s ¿ y ^ w hijos, 

un hijo. el hijo de Pinocho 
fué soldado. . 

Pasaron años, y el Y Pinocho fué Y Pinocho se murió, 
y sus nietos fueron ma­
yores. 

L u i s S A B A D Í B . 
San Sebastián. 

M i amigo Kiko al meterse en la cama. 
J O S É M A N U E L E L O S K O U X . 

Nueve años. San Sebastián. 

E l que se casa con una 
médica, si es radioescucha, 
tendrá una buena galena. 

J O H K Luis A L M U N I A . 

Catorce años. Valencia. 

E l paseo. 
F E R N A N D O M A T A . 

Seis años. Madrid. 
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L a v e n t a de u n p u e b l o . 
F R A N C I S C O G A L I A N A . 
Once aflos, M a d r i d . 

L a cabeza de m i 
a m i g o . 

E N R I Q U E R A M O S G . 
10 años, Málaga. 

U n a mamá y su 
niño. 

G L O R I A V I L L A B O N A 
D i e z años. 

U n f o rmidab le por tero . 
R O S A R I O R . J I M É N E Z 

T r e c e años, Santander . 

E x p l o r a d o r e s de B a r c e l o n a . 
F E R N A N D O P I R A N A 

T r e c e años, B a r c e l o n a . 

E l mejor éxito . 
C . M . C A B K A I N 

12 años, Gi jón. 

U n elefante. 

A L F O N S O G Ó M E Z Y S U A R E Z 
D i e z años, Orense. 

U n pescador. 
J A V I E B I R A Z U S T A 

Siete años, To losa . 

Don Crtspin y Don ladeo Encontraron un farol 
fueron a dar un paseo. y descansaron los dos. 

y tan cansados estaban 
que dormidos se quedaban. 

J U L I T A R E D O N D O 
N u e v e años, M a d r i d . 

- Cuando u n re lo j 
dé catorce campana ­
das, ¿qué h o r a es? 

— L a de l l e v a r l o a 
componer . 

E r m i t a en l a s i e r r a . 
C A R M E L I T A A M A D O R J I M É N U Z 

Ocho años, S e v i l l a 

P a s e o d e l a l i b e r t a d 
F R A N C I S C O X A V I E R . 

N u e v e años. M a d r i d . 
Nuestra casita de campo. 

M A K Y O R T E G A . 
Once años. S a n Sebastián. 

U n tipo s i m ­
pático. 

P . R O M E R O 
13 a. , Beasa in 

G r a n c a r r e r a . 
J U L I O A . C A B R E R A 

Un puente. 
C A R M E N R O C A . 

D i e z años. V a l e n c i a . 

Mi casa de verano. 
R A Í ' A K I J T O F O N T Á N . 

N u e v e años. M a d r i d , 

Pinocho y Chápete. Una primi­
ta mia. 

R A M Ó N T R I G O . C O N C H I T A 
Ocho años. M a d r i d . O R I A D E L A 

S A S T R A , 12 

Mis juguetes. 

P i n o c h o d e v i a j e . 

E M I U O G A R C Í A . 

Once años. M a d r i d . 

El torito de mi casa. T ienes que ser bueno p a r a 
--ZHO 

E l doctor 
que v e i s 
a h ¡ , c u r a 

E M I L I A F I G U K R O L A . 
6 años, S a l a m e . " 

que te compre P I N O C h 
C A R L O S L Ó P E Z U I I Ü R U E L A . 

Trece años. A v i l a . 

s iempre a 
P i n o c h i n . José L u i s G U U R U C H A G A . 

N u e v e años. S a n Sebastián. ManuelSo-
lano Conx. 
9 a. . Jerez. 

Mi 3 3 m ü l S -

Dos barracas valencianas. (Apante tomado del natural) 
E I J * E I T O S A L U D E S . 

Ocho años. V a l e n c i a . 

Nueve años, Alicanu.-

U n a t r o p e l l o n a t u r a l . 
E U S E R I O R O D R Í G U E Z . 

Doce años. Puer to de l a C r u z . 
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H i s t o r i e t a m u d a . 

El ama de mi hermanüa en Rosales. 
E S P E R A N Z A R Ü I Z . 

Once años. M a d r i d . 

Caballo de carreras. 
R A F A E L M U Ñ O Z N A V A S , , 

Córdoba. 

M a p a de Espafia . 

M a g n í f i c o s v u e l o s , 
C O R I T O V A L E R D I . 

D i e z afios. S a n Sebastián. 

E M I L I O A N A D Ó N . 
Ocho aftos. B a r c e l o n a . 

U n a c a s a d o c a m p o . 
J O S E ZÓfilGA. 

D i e z afios. M a d r i d . 

E l p u e n t e d e V i z c a y a . 
A N T O N I O B A S A Q O I T I . 

N u e v e afios. M a d r i d . 

El castillo de Strong. 
C E L E S T I N O F E R N A N D E Z . 
T r e c e afios. M a d r i d . 

Casa de campo. 
M A R Í A T E R E S A A R R I C I A . 

Ocho afios. S a n Sebastián. 

Una barraca valenciana. 

A M A L I A S Á N C H E Z . 
, OnCe aftos. To l edo . ce lona . 

Q U E T I , once U" ajusticiado en la 
a ñ o s ! B a r - Edad Media. 

C . F . 
Trece afios. M a d r i d 

M I c a s a . 
F R A N C I S C O A X V A R E Z . 

N u e v e afios. M a d r i d . 

¡VAYA IDE Al 

DUELO 
F E R N A N D O G A R C Í A D Í A Z . 

T r e c e afios. M a d r i d . 

El jardín de Marujita Giralda. 
Josa M A R Í A S A K N Z . 

D o c e afios. Santander , 

1 

Pinocho en dirigible. 
L . R A M Í R E Z . 

D i e z afios. M a d r i d . 

L i l i pasa grandes sofocones Y un día que así salió 
por no coser sus botones. los pantalones perdió. 

G L O R I A V I L L A N O B A . 
D i e z aflos, M a d r i d . 

Uno que llega tarde. 

M A R Í A M A T A . 
Ocho afios. M a d r i d , 

Cómo se pesa Tancredu.—PilBr Ubietu, 11 afios. Madrid. L a r a d i o e n e l A f r i c a . 
A L B E R T O G . T A P I A , once afios, Madrid. 
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Empezar hoy a fumar 
es quererse suicidar. 

E l tabaco es medicina; 
hoy se llama tagarnina. 

Quiere la Tabacalera 
que la Humanidad se muera. 

A S Í E S L A V I D A 

Luisín no siguió el consejo Pinocho con su pececito en 
y no se pudo hacer viejo. el fondo del mar. 

M A R U J I T A C L A V E R . J U A N N A V A S . 
Nueve años. Nueve años. Madrid. 

E l hombre se desespera 
porque perdió la cartera. 

Maldiciendo de la vida 
se convierte en un suicida. 

Se cuelga de un débil lazo 
y se pega el gran porrazo. Eclipse t o t a l . — A N T O N I O B E R N A L . Nueve años. Madrid. 

Toma un revólver, aprieta., 
y l a bala se está quieta. 

Emprende feroz carrera 
y ¿oh dicha! ve la cartera. 

Y cuando la vida goza, 
pasa un auto y lo destroza. 

H E R I B E R T O T O R R A D O . 
Doce años. 

Los pequeños lectores. 
C A R M E N R. A M O R E S . 

Doce años. Priego de Córdoba. 
Pinocho, pintor. 

M A R Í A T E R E S A B O N A L . 
Doce años. Zaragoza. 

E l castillo. 
F R A N C I S C O B A Ñ U L S . 

Nueve años. Barcelona. 

Un bañista. Con la propi me 
compro P I N O C H O . 

J O S É M E N É N D E Z . 
Catorce años. Gijón. 

Una buena parada. 
J U A N J . O L I V E R . 

Diez años. Barcelona. 

Un banquete. 
P I L A R U B I E T A . 

Once anos. Madrid. 

Una carbonería. 
J A I M E N O R I E G A . 

Nueve años. Madrid. 

Nochebuena. 
M A R G A R I T A F U E N ÍES. 

Trece años. Sevilla. 
L a iglesia de mi pueblo. 

M i primita Luisita y Pinocho. 
E S P E R A N Z A R U I Z . 

Once años. Madrid. 

Labrador. 
N I C O L Á S M O R A N 

Ocho años. 

L a música del «Torneo». • 
A N A T O L I O D Í A Z . 

Catorce años. Toledo. 

Corro más que el exprés. 
F E R N A N D O M A T A . 

Seis años- Madrid. Pinocho, de etiqueta» 
J U L I O J A C I N T O . 

Madrid. 

E l viaje de mi tia Teresa a Ceuta. 
M I G U E L L U A N C O . 

Siete años. Córdoba. 

No caigo en esta solución. Ya creo caer. ^ a *Jü a c a * ' 
M O D E S T O M O R A N G U T I É R R E Z . 

Cáceres. 

E l cuarto de mi hurmanita. 
Luis L E A L . 

Diez años. Madrid. 

U n soor de bolea. 
V I C E N T E S O L E R , 

Nueve años. Alicante. 

U n cadete. 
E N R I Q U I T O S Á N C H E Z . 

Tres años. Toledo. 

Del Europa, 
I G N A C I O H E R N A N O O . 

Siete años. Carab?.aehel. 

Un gato. 
M A R Í A A L O N S O . 

Diez años. Madrid. 

Ije, jel 
s G . Dfcz . C I R L O S 

Madrid 

Mi mejor amigo. 
A U R O R A B L O J » . 

Siete años. Madrid Ayuntamiento de Madrid



Salen de paseo, 
su hijo y Tadeo. 

Pero ven un león 
y se asustan mucho. 

Pero lo que creían león 
era su amigo Perico dis­
frazado. 

F E R N A N D O M O R E N O . 
Madrid. 

¿A quién le doy la suerte? 
J A C I N T O 

Madrid. 
Pinocho, bañándose. 

Luis S A G R A , 
Nueve años. Coruña. 

Mis amigos. 
E N R I Q U E L Ó P E Z . 

Once años. Ceuta. 

E l colegio donde yo voy. 
H A R A E L M A R T Í N . 

Diez años. 

Et molino. 
M A N U E L DE G Ó N G O R A . 

Once años. Madrid. 

E l colmo del señor Juez: Reformar el auto... el auto 
de la prisión. 

M A N U E L T R E V I J A N O . 
Doce años. San Sebastián, 

—¿Ha visto algún tra­
pecio? 

— S i , señor. 
— ¿En dónde? 
— E n el Circo. 

J O S É B A Q U E . 
Zaragoza. 

E l colmo de un futbolista: Ir 
al mercado para aprender a 
regatear. 

C. P É R E Z G A R C Í A . 
- Nueve años. 

E l hijo de D . Nicanor. 
I S A B E L G O N Z Á L E Z . 
Ocho años. Sevilla. 

D . Gazapetc es un tío muy Pero amanece un día de le zarandeo buen rato. E n -
regordete, que se pasa las viento y nota que las aspas tcnces, Gazapillo, que quiere 
horas leyendo P I N O C H O y del molino no se mueven, vengarse, suelta la cuerda y 
hace trabajar a su hijo Gaza- Y agarrándose a un aspa... ¡cataplum!, Gazapete se da 
pillo. un porrazo. 

L U I S B E R M E J O . 
Catorce años. Cintruénigo. 

Columna de refuerzo. E l ala derecha. Et grueso del ejército. 
P I L U C A . 

En las cuestas arriba quiero mi burro. 
M I G U E L D E L R Í O . 

Ocho años. Pamplona. 

Ün penalty. 
J O S É D . G . R A M O S 

Once años. Colunga. 

E l Ganador. 
L U I S DE G Ó N G O R A 

Madrid. 
Cabo. 

G E O G R A F Í A 
Golfo. ' Continente Es , . , collera. 

P I L A R G I L I S . 
Doce años. Guermca 

Tenía juanito 
un hermoso cerdito. 

Vende el embutido 
•y •< comprar un r-es »<K. 

A l pobre cochinito 
le mata Juanito. 

De este cochino, 
tale embutido fino. 

Y con el vestido va Juanito 
a pasear con su perrito. 

Ve el vestido sn auiguito 
y le dice que ei muy benito. 

J O S É M . G U v e z 
San Stboslnin. 

E ! equipo de mi colegio. 
K - L - A . 

Diez años. Madrid 

— • Celedonio I — ¡Boni­
facio! 

—¡Un abrazo! ~ i S : , un 
¿brazo! 

¡Chis...! [Puffl Nn pueden 
V I R G I L I O Vn.LAVRiicr 

Nueve años Valencia Ayuntamiento de Madrid



Pinocho un buen ciclista. 
C A R L O S F R Í A S . 

Catorce años. Albacete. 

Un niño tirando al pin-pen-pun. 
A L F R E D O D I E Z . 

Doce años. 

Un día de campo. 
A L F O N S O P E Ñ A . 

Diez años. Madrid. 

Un kiosco. 
A N T O N I O C A M P O S . 

Diez años Alicante. 

A esie gran sabio ved 
que las estrellas quiere 
por su anteojo ver. 

Pero está desesperado, 
pues con su gran anteojo 
no consigue ver a Urano. 

Este chico, intencionado, 
al ver al sabio ocupado 
una piedra le ha tirado. 

Y ya puede estar ufano, 
pues con la piedra del chusco 
vio las estrellas y Urano. 

Pinocho, maestro. 

A G U S T Í N G O N Z Á L E 
Nueve años. Madrid. 

L a Ría. 
M A N U E L L O S A D A . 

Diez años. Pontevedra. 

Torambolo se baña y ríe 
solo. 

C A R M E N - C I T A E S P I N O S . 
Seis años. 

M i perro, corriendo. 
INÉS L E R C H U N D I . 

Seis años. Bilbao. 

E l perrito de Xaudaró. 
Luís DE G Ó N G O R A . 

Doce años. Madrid. 

¡Viva Pinocho! L a casa de campo de mi amigo 
Perico. 

R I C A R D O M O R E N O G Ó M E Z . 
Seis años. Antequera. 

Marina. 
P A Q U I T O D U R A N D . 

Doce años. Madrid. 

Mariposas libando en las 
flores. 

C A R M F . L I T A F A J A R D O . 
Madrid. 

Pinocho, campeón de to­
das las carreras, 

j . L . M U Ñ O Z . — N u e v e 
años. San Sebastián. 

Una casita. 
R A M Ó N P É R E Z 
Siete años. 7a 

ragüza. 

Pata da pato. E l rv.y de los mu­
ñecos. , 

R A F A E L B U E N O . 
Diez afios, Madrid 

Una barca perdida. 
F E R N A N D O R O D R Í G U E Z . 

Nueve años. Madrid 
Pinocho, pianista. 

L U C I A N O C U I D E . 
Doce aios. Maurid 

Un i.-.:- - a-, • j , ^ tcoait< 
Luis M A R T I N E Z . Ayuntamiento de Madrid



E n el paseo. Dos turistas. 
}osii L U I B . L u i s B A D I O L A . M i muñeca y un pescadito. M i mama en la playa. Juanita en su barca. 

Nueve años. San Sebastián. Ocho años. Salamanca. C A R L O S L U Z E R I A G A . C A R M E N R A Í 
Madrid. Ocho años. M 

U n buen ejemplar. Los anunciadores de P I N O C H O . Telegrafía sin hilos. Carreras de autos. Figura artística. 
P E D R O G U A L . P I L A R V I L L A R . F E R N A N D O P I N A N A . F E R N A N D O R E Q U E R A 

Once años. Barcelona. Trece años. Valladolid. Trece años. Barcelona. 

Vapor «Málaga>. Cazador del ojo tuerto, . ' 
DOLORES R A M O S . ¿cuantos pájaros has muerto? t l P ! n „ „ , , ^ . ¡ „ „ . 

Nueve años. Málaga. Y„ , cueste, si le mato. R * , ^ ™ / ^ 
me M t a n ^ a r a c u a t r o . ^ Quince^ños .Ram 

Siete años. Bilbao. 

Pinocho, torero. Casita de campo. — — — 1 L i , a l . 7 ^ , l 
A I D I T A S S A L U D E S . I S I D O R A L A I Z . _ E n el Hipódromo. D o . amigos. T i . L u i w c u a n d o v . d e 

Nueve anos. Valencia. Cinco anos. Guiaño. E N R I Q U E H E R R E R O . J O S É L U I S H E R R E R O , viaje. 
Doce años. Madrid. Madrid. R I C A R D O P E N D A . 

' Ocho anos. Oviedo 

, M . _ 4 

Mi car no . —Mozo, esta merluza está Un pájaro audaz. p/ 11 J \ z • 1 
J U A N I T A C A M P U Z A N O . muy mala. A S C E N S I Ó N T R O C Ó N I Z . aJnpeUado.-lA que mas siento es el traje, que es nuevo. 
Once años. Santander. —Pues no se ha quejado Doce años. Miranda E R N E S T O P A N E R O . 

en todo el dia. de Ebro. D o c e * ñ o s - M «dr id 

. í Z ~ I 1 — & 1 

L a negrita cara negra Pfcio huye despavorida —¿En qué se parece un duro Uno de los viajeros.—¿Haría 
se sienta sobre una piedra. al ver que ésta tiene vida. a un guardia? ted el favor de apartarse un po< 

— E n que no se les encuen- un lado? 
I r a cuando si» le« n e c e s i t a . P A T Í M I Ü N P m t p : 

I ' T i l I 1 ,I.U 
No caigo en lo que quiere de- |Nada, que no caigo! | ¡Ahora e. cuando caigo! 1 Un pino precioso. El conde ClodoHo. 

cir este periódico. P A Q U I T A G A L I A N O . que parece Pinocho. C E L E S T I N O F K R -
Once años. Madrid. M A T T É G O N Z Á L E Z P I S T A D O X Á N D E Z . 

Once años. Madrid. Madrid. Ayuntamiento de Madrid
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L a señora Tomasa. 

L U I S I T A L Ó P E Z . 
Seis años. Madrid. 

£1 hombre y su perro. 

J O S É J U L I O M A B X L E S P E R Ó N . 
Cinco años. Buenos Aires, 

L a pata le pita al pato 
y no se da cuenta, al fin. 
de que se van los patitos 
por el tubo del hollín.] 

C A R L O S M O R E A . 
Trece años. Madrid. 

— ¿Recuerda usted su nú­
mero? 

— Y a lo creo, 904. 
—|No es posible! 
— S i lo sabré yo: míreme el 

casco. 
A D R I Á N T A L E Z Ó N . 

Once años. Madrid. 

Este niño que 
*o,uí veis — ea 
un niño con jer­
sey. 

Su papá le regaló 
un magnífico balón. 

Y se fué a jugar, el pillo, 
a los jardines de MurlUo. 

Y fué tanto lo que jugó 
que el balón se le rompió. 

Cuando a .su casa 
llegó—su papá le re­
gañó. 

J O S É R O M E R O V Á Z Q U E Z . — D i e z años. Aracena. 

L a casa de Pinocho. 
F E R N A N D O H E R R E R O S . 

Diez años. Madrid. 

Marina 
F E R N A N D O P I N A N A . 

Trece años. Barcelona. 

Pinocho, cazador. 
F R A N C I S C O B R A Z A L E S . 

Linares. Pinocho, amable y con sonrisa. Becasina, de 
mal humor. 
M A R Í A L U I S A F E R I I R R . Once años. Barcelona. 

E l célebre Charlot 
C R I S T Ó B A L M É N D E Z . 

Doce años. Gijón. 

La casa de don Andrés. 
J O S É M A N U E L Kuó*mvi. 

Nueve años. San Sebastián. 

En Holanda. Suscritor de P I N O C H O 
J U A N A N T O N I O A B O I T I . y radioescucha. 

Ocho años. Guernica. TOSÍAS G A R C Í A L A R A , 
Ocho años. Madrid. 

M i casita de campo. M r - j a r i t a y Píriquín 
C O N C H I T A D Í A Z , leen con gusto el Pinochín. 

Doce años. A L I C I A M A R T Í N E Z . 
Doce años. Madrid. 

Pinocho, boxeador, 
6 u * e un chasco superior 

Boxea con Turulato. Y por muy poco dinero 
y en el lance pierde un brazo, lo compone un carpintero. 

E l rata.—Señora, cuidado con los ladrones. 
L a señora.—Ya tengo cuidado. 

F É L I X M A R T Í N E Z . 
Diez años. Madrid. 

M i barca va navegando, 
y yo en la orilla mirando. 

L u i s G A R C Í A . 
Once años. Sanlúcar la Mayor. 

E l ladrón es atacado por la policía. 
C É S A R L U I S P É R E Z . 

Diez años. 

E l Palacio de los Reyes 
Magos. 

R A F A E L C A L L E J A 
G ONZA L E Z - C A M I N O . 

Siete años. - Madrid. 

Después de cenar, en vez de 
ir al teatro, se están tranquila­
mente en casa. 

A N T O N I O P A R D O . 
Zaragoza. 

Doña Patillas sacando agua del pozo. 
¡Pero siempre sec>! 

P A Q U I T O BlQUERA. 
Ocho años. Madrid. 

—Buenos días, don Pas­
cual. 

— L o «mismo digo, don 
Olegario. 

A L B E R T O D B M A Q U A . 
Once años. Torrelodones. 

—¿A que no sabes en qué 
se parece una casa a una na­
riz? 

— E n que tiene ventanas. 
C R I S T I N A R . D E L A C U E S T A . 

Once años. Santander. 

¡Embustero! 
A L B E R T O U R H U -

T I A . 
8 años, Bilbao. 

Guerrero indio. 
G U I L L E R M O A . D E L 

R E A L , 
Nueve años. Madrid. 

A Pinocho, que es amigo, 
le convido con un higo. 
J E S Ú S R O D R Í G U E Z E S P ^ Á , 

D i e i año-. Salamanca. 

M i perrito Cliu-chú. 
M A N U E L I ' K G Ó S C V O B A . 

Once años. Madrid. 
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M u l l a por exceso de humos . 
M A R Í A R O S A G A R C Í A . 

Diez años. Madrid. 

Casita adonde yo voy a veranear 
a San Rafael 

M . G A L O N E S . 
Trece años. Madrid. 

—¿Qué es radio? 
—Radio es un aparato compuesto de antena, bovina, galena y auricu 

lares. 
S A N T I A G O C A N A L E S 

Doce años. Barcelona. 

Casa de campo , 
L O R E N Z O M O R K T . 

Madrid. 

A m i g o s d e b o s q u e . . 
La lechúcüá y el conejito. 

J O S E F I N A P I Ñ E I R O . 
Trece años. Madrid. 

C U E N T O S 
{Pobre Pajarito! 

L a niña estaba muy tr iste . Sus papas sabían todo lo que le pasa­
ba en el colegio. H o y no le has sabido la lección. H o y has l legado 
tarde, hoy has regañado con una niña y tú debes ser buena porque 
las niñas que no lo son, no las quiere nadie. —¿Quién dirá a mis 
papas todo lo que yo hago?—pensaba la niña. Y a un día se atrevió 
a preguntárselo a su mamá, y ésta la contestó que todo se lo con-_ 
taba un pajarito; ¿qué pajarito podría ser? ¿Sería e l canario tan 
bonito que sus papas le regalaron el d i a que hizo l a primera comu­
nión? N o , eso de ninguna manera; aquel pajarito que en el momento 
que la veía entrar se volvía loco dando saltitos cuando le ponía azú-
c.ir en la jaula , no podía ser su enemigo. Pero como en el colegio no 
había pajarito, ninguno podía ser más que el de su casa. L a niña ¡o 
quería mucho, pero también le molestaba que en su casa supieran lo 
que fuera de e l la la pasaba, y, para ev i tado , un día abrió la puerta 
de la jaula y el pajarito se marchó y e l la quedó tranqui la . Pero , 
¿cuál no sería su asombro al volver del colegio y decirle sus papas 
que aquel día la habían puesto de rodi l las por haberle hecho figuras 
a l a maestra? Esto le dio en qué pensar, y aquella noche no pudo 
dormir , y pensando y pensando se acordó de que su mamá recibía 
con frecuencia unas cartitas que bien podían ser de la maestra. T a n 
pronto se levantó, buscó y encontró una que le hizo comprender su 
error al soltar el pajarito, pues en el la daba la maestra detalles de 
todo cuanto en el colegio hacia. Rompió a l lorar por lo injusta que 
había sido con el pobrecito canario, que por culpa de ella ya no co­
mería más azúcar y estaría pasando hambre, sed y frío. 

P I L A R R O M E R O F E R N Á N D E Z . 
Madrid ( 1 0 años). 

D e g o l f í l i o a M i n i s t r o . 

E n un pueblecito de la G r a n Bretaña vivía en un bosque, no muy 
distante de la c iudad, una pobre v iuda con un niño de doce años. 

Estaba un día el niño comiendo p a n cuando se le acercó u n a v i e -
jec i ta , diciéndole: 

«Buen niño, ¿me das un pedacito de pan?» E l niño, que era ca­
r i tat ivo , le dio un pedazo. «Puede que algún día te pueda pagar 
¡o que hoy has hecho por mí». Fué el niño a hablarle , pero había 
desaparecido. 

H a n pasado cinco años. E n l a capital , frente al Pa lac io Rea l , se 
amotina la gente. D e pronto se abre el balcón y sale un heraldo d i ­
ciendo: L a hija del rey está pris ionera en el casti l lo del mago «Mal­
vado» , y para rescatarla hay que pasar algunos puentes en les cua­
les desaparecen las personas que han intentado pasarlo. 

E l muchacho, pues ya había crecido, se dirigió hacia el casti l lo . 
Iba andando, cuando se le apareció l a vieja que él le había dado el 
pan. «Toma este par de botas, con las cuales podrás pasar los puen­
tes sin peligro». 

Así lo hizo, y pudo rescatar a l a princesa. Entonces el rey le con­
cedió l a mano de su hi ja , los cuales v iv ieron muy felices por el resto 
de sus vidas. 

A N T O N I O R O C A B O S A N O . 

L a Línea (Cádiz). 14 años. 

C H I S T E S 

Soñar despierto 
Hallábanse dos gallegos en 

una misma habitación hacien­
do v i d a común. U n o de ellos 
se encontraba falto de dinero, 
y aunque creía prudente pedir­
lo a su compañero lo repug­
naba. 

P o r fin determinó cuando es­
taban acostados, y le d i jo asi : 

- ¡Pericu! 
— ¿ Q u é quieres? - le con­

testó el otro. 
— T e quieru muchu. 
— B u e n u , hombre, buenu; yo 

también. 
— T e quieru más que a mi 

madre. 
— B u e n u , h o m b r e , buenu; 

pero déjame dormir . 
A l poco rato le vuelve a l l a ­

mar: 
—¡Pericu! 
— P e r o hombre, ¿qué quie­

res? 
— E s que te quiero .nás que 

mi padre. 
— B u e n u , h o m b r e , buenu; 

pero déjame dormir . 
P o r fin se descaró, y le dijo: 

— ¡Pericu! 
— H o m b r e , qué quieres; d i ­

ntelo de una vez. 
—Empréstame un duro. 
— D o r m u . Dormu. 
—¿Y. . . me hablas? 
— E s que estoy soñando. 

R A F A E L M . 

—¿Cuál es el bar de M a d r i d 
que tiene todo mejor pintado? 

-¿....? 
— E l bar N i z a , porque «bar­

niza». 
J U A N M . F A N J U L . 

Madrid. 

E l colmo de un carpintero: 
V i v i r en l a península de 

K o l a . 
(La península de Kola está al N . de 

Europa). 

—¿En qué se parece la casa 
real a una baraja? 

— E n que tiene reyes. 
— ¿En qué se parece el l i t o ­

ral de A f r i c a a M a d r i d ? -
— E n que tienen golfos. 

P E D R O G R A C E R A 
Once ? ños, Madrid. 

—¿Cuál es la carne que les 
gusta más a los estudiantes? 

— N o comprendo. 
— P u e s la de vaca-ción. 

— ¿ Q u é cara es l a que le 
gustan más a los jugadores? 

— P u e s la cara-mbola. 

—¿En qué se parece un l ibro 
a una peseta? 

— E n que tienen canto. 
D A N I E L I T O P A L A N C A 

Nueve años, Madrid. 

—¿Desde qué s i t io se ve me­
jor un part ido de foot-bal l? 

— D e s d e el balón, porque no 
se pierde golpe. 

— ¿En qué se parece el «Me­
tro» a un torero? 

— E n que el «Metro» pasa 
debajo de la Montera y el tore­
ro está debajo la montera. 

—¿Cuál es el jugador de foot-
b a l l que, si se cae, se rompe? 

- ¡ K i n k é ! 
J O A Q U Í N O T A H E N D I . 

Nueve año», Madrid. 

— ¿ A qué ola debemos temer 
más? 

— A la tercer-ola. 

— ¿ Q u é letras dan río, sin 
ser n i r, n i i , n i o.? 

— A B C - d a - r i o . 

— ¿ Q u é parecido hay entre 
las cajetillas de 0'50 y los de­
dos del rey? 

— E n que son de-dos reales. 

—¿En qué se parece una rue­
da de reloj a la A l h a m b r a ? 

— E n que está en-Granada. 

— ¿ E n qué se parecen los 
huevos a los bil letes de banco? 

— E n que -pueden volverse 
duros. 

A N D R É S C H A R L Y B A R C A . 
Pomar de Cinca (Huesca), doce años. 

— Y usted, ¿qué oficio tiene? 
— E l de enterrador, para ser­

v i r a usted... 

C A R M E N A C U I L A R . 
Diez años. Teruel. 
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jA toda marcha! 
C A R M E N D E G Ó N C O R A . 

Ocho años. M a d r i d . 

Serenata. 

M A R I O S A L A Z A R . 
Nueve años, Alicante. 

Mi casita de campo. 
E N R I Q U E M A R T Í N E Z . 

Nueve años. M a d r i d . 

Los hermanos Canuto. 
Los canuti l los , como les denominan sus íntimos, son dos herma-

nitos gemelos y son dos niños bien; bien estúpidos ambos a dos, y 
por cierto que sólo piensan en e l daño que pueden hacer a sus se­
mejantes, a causa de lo quejosos que están con la naturaleza, que 
les h a dado aquellas sus figuras anémicas y r idiculas . Y un día que 
descubrieron a un tío con una fuerza pulmonar que ¡ya, ya!, envidio* 
sos, deciden hacerle una jugarreta con el fin de hacerle pasar un 
mal rato. Y , en efecto, quedó interrumpida la sinfonía del tío S o p l a -
fuerte, como le l lamaban en el barrio al hombre del trombón. 

P e r o el t a l tío, que lo es en toda la extensión de l a palabra , pre ­
sumió l a part ida. . . y dando otra vez juego a su instrumento, e i m ­
pulso a sus envidiables pulmones, les dio un pistonudo trompazo o 
trombazo, si a ustedes les parece mejor, con su trombón, como para 
ellos solos. 

S e cuenta que desde aquel día los gemelos C a n u t i l l o le han to ­
mado-horror a la música de viento . 

M A N U E L F L O R E S . 
León. Doce año» 

L a niña que se convirtió en pájaro. 
E r a A n i t a l a hi ja de un leñador. U n día cuando iba a) colegio se 

encontró una vie ja , la cual la di jo: ¿Te quieres venir conmigo? 
L a niña aceptó el t rato . Entonces la di jo o tra vez !a vieja: Pues se­
rás mi cocinera. 

L a v ie ja , que era bruja, la llevó consigo y la encerró en un cuar­
to. E n este recinto había una s i l l i t a pequeña; como estaba muy can­
sada, se sentó; y como esta s i l la estaba encantada,, se convirtió la 
niña en un pajarito que tenía las plumas verdes y azules. 

J O A Q U Í N D Í E Z - C A N E D O . 
Siete años, Madrid. 

Aventuras de Tino y Tina. 
E n tiempos de María Castaña vivía un señor muy rico que tenía 

dos hijos, l lamados T i n o y T i n a , que tenían mucha afición a las 
aventuras. C ier to día se pusieron de acuerdo para por la noche, des­
pués de acostados sus padres, irse a real izar sus intenciones. Llegó 
la noche, pero se dejaron dormir . Cerca de las doce se levantaron 
y se d i r ig ieron a l a huerta con el objeto de coger dos caballos y 
marcharse; pero no bien habían llegado cuando se les apareció un 
H a d a , ia cual les interrogó que si querían i r a correr mundo. E l l o s , 
n i cortos n i perezosos, ¡e di jeron que sí. N o bien se lo. había dicho, 
cuando se vieron trasportados a una is la , al parecer, desierta. Dos 
días l levaban en aquélla, rendidos y pasando hambre, sueño y frió, 
cuando, ya arrepentidos de su viaje, fueron hechos prisioneros por 
unos salvajes que los l levaron a presencia de su rey, el cual los con 
denó a ser fritos con tomate antes de veinticuatro horas. Los niños 
l loraban y le pedían a la Santísima Virgen María que les enviase un 
A n g e l para salvarlos. L a s veint icuatro horas pasaron volando, y 
cuando iban a ser sacrificados los despertó su cr iada. Jamás se les 
ocurrió pensar en nuevas aventuras, comprendiendo que esto había 
sido un sueño como castigo a sus malos pensamientos. 

R . D . L L . Y L . 
Tenerife. Catorce años. 

Pinocho, Pirula y Currinche, vistos por Babi. 
Ocho años. M a d r i d . 

£1 elefante arrepentido. 
_Había una vez un hombre que tenía un elefante hacia muchos 

anos. Mientras el amo le mandó cosas razonables, el elefante obe­
deció; pero un día el hombre lo maltrató sin razón, y <¡\ elefante se 
enojó tanto que mató a su patrón. L a señora y los hijos de l pobre 
hombre se pusieron desesperados por esa desgracia. L a desdichada 
madre, fuera de juicio y l lorando, tomó a sus dos hijos, se presentó 
al elefante, y le di jo: —¡Mátanos también a nosotros! E l elefante, al 
ver eso, compadeció a esa fami l ia , y muy suavemente tomó con l a 
trompa al niño más pequeño y se lo puso encima de sus espaldas 
en señal de arrepentimiento. Desde aquel d i a el elefante reconoció 
al niño por su amo y se dejó conducir por él mientras vivió. 

G A F . T A N O M A N N E T T O . 
Bueno, Aires. 11 años. 

La huerfanita 
E r a una niña huérfana de padre y madre, que habitaba en una 

casita blanca junto a un bosque, acompañada de su abuelita. 
U n día en que la huerfanita salió por agua, al rorjresar se encon­

tró a una señora y a un niño pobremente vestidos. 
L a señora se acercó a ia huerfanita y ¡a dijo: 
—Niña, ¿quieres hacer e l favor de darme un vaso de «¡rúa? V e n i ­

mos desde muy lejos y tenemos sed. 
—Sí, señora; tona la que usted quiera. 
Poco despuó\ desaparecieron ¡a señora y el niño. 
Dos días después salió la huerfanita a comprar pan; en l¡> puer­

ta se cn?.ontr<; a la señora del dia anterior , U cual ia di jo: — V e u -

El cazador va a matar ¡a liebre. 
C A R M E N R A M O S . 

Siete años. Málaga. 
Las tres violetas. 

E r a en t iempo de l Niño Jesús. Entonces , como ahora, las niñas, 
cuando y a eran mayorcitas, empezaban a ser vanidosas. Entonces 
les pedían a sus madres que las arreglasen mejor que las demás. 
E n t r e ellas había algunas que querían ser flores, y decían: 

— Y o quiero ser rosa, para adornar el salón de un emperador. 
— Y yo azucena, para que me pongan en esos jarrones chinos. 
E n f in, todas querían ser flores delicadas. Pero había tres que no 

decían nada y eran muy humildes, y les preguntaron: 
— ¿ Y vosotras, no queréis ser nada? 
— N o s o t r a s seremos v io letas . 
Y todas se convirt ieron en lo que querían. Y una mano mister io ­

sa las llevó adonde querían. L a s vio letas se cayeron por el camino. 
Cuando pasaron tres dias, las demás no s irv ieron nada más que 
para t irar las ; y del C i e l o bajaron Jesús, María y José y recogieron 
las violetas. 

L O L A T E R N E R O 
Sen Sebastián. Nueve años. 

go a premiarte por t u buen corazón. E n t r a a t u casa y en t u cuarto 
verás un cajón. A b r e l o , y verás lo que t e encuentras. 

Y al terminar de pronunciar estas pa'abras, desapareció. 
Poco después, y deseosa de comprobar lo manifestado por !a se­

ñora, regresó rápidamente a su casa, y, en efecto, estaba el cajón, 
lo abrió y vio un papel que decía: 

L a V i r g e n premia, a ¡os niños que son buenos. 
Levantó el papel y vio que estaba ¡leño de dinero. 
Pros iguiendo en sus instintos, dedicó t o i l t la cantidad a favore­

cer a los pobres, lo que !a hizo acreedora a l premio y considera­
ción de sus semejantes, recompensa bien merecida a su extraordi ­
naria caridad. 

E U P R O S I N A G A R C I A . 
Doce año,, Zaragoza. 
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C O R R E S P O N D E N C I A 
En esta sección contestaremos a cuantos nos consulten por escr i ­

to. Pero tengan e n cuenta los que nos escriban que la contestación 
a sus cartas tardará en publicarse aproximadamente un mes, por 
necesidades impuestas por la confección del periódico. Eso sí, con­
testaremos a todo el mundo, 

G o n z a l o González S anchis .—Eso es dibujar, D . Gonzalo. Admitimos sus bo­
nitos dibujos de usted, por buenos, y el chiste, por chistoso. 

M a r i - T e r e U l a r g u i . (Logroño) .—El disfraz pinochístico de tu hermanito nos 
parece bien, recomendable para toda persona de buen gusto. A q u i lo dejamos, bien 
guardado, en magnificas condiciones de conservación, hasta que se publique. En cuan­
to a tu literatura, a tu cuento... muy largo, Mari-Tere. Cincuenta lineas, sí no mas, tie­
ne el relato que nos mandas. Por si ello fuera poco —que ya e i mucho, pues no se pue­
de pasar de las cuarenta líneas reglamentarias—, por ai ello fuera poco, nos presentas 
en tu cuento una escena en extremo conmovedora. L a Cenicienta de tu relato, en ver­
dad, parte corazones. Y como nosotros, por culpa de Pirula, que tiene un corazoncito 
muy sensible, huimos de todo lo extremadamente tierno, de aquí que huyamos también, 
por el mismo motivo, de tu cuento. Pero no te apures, Mari-Tere. Por ahora, como ves, 
te publicamos el dibujo. Y tiempos vendrán en que conseguirás publicar tu literatura 
que, a decir verdad, es deliciosa, como tú. 

Pepito Sánchez. (Oviedo).—Te confieso que tu dibujo, no ñor culpa tuya, sino 
por culpa de la tinta, no puede publicarse. Y lo sentimos, querido repito . Lo sentimos 
porque vemos, aunque a ello se oponen los borrones de tu dibujo, que eres un gran ar­
tista, digno de colaborar en P I N O C H O . 

E l i t a V i i l a s a n t e . (Madrid).—«Totó en la playa* y «Luisrta va de paseo son dos 
dibujos excelentes. Se publicarán, simpática El ita . 

Ruperto Pérez. (Valderas) .—Muy bien. Se publicarán. 
Darío A l v a r e z Blázquez. (Pontevedra).—Hombres como tú, amigo Darío, 

son los que necesita Pinocho. Se aceptan tus buenos dibujos y también, por ser muy 
graciosos, tu* buenos chistes. 

Joaquín G . Forreras . (Madrid) .—Tu dibujo está bien, muy bien, aceptable, pu-
blicablt. Saldrá en llegándole su tnrno y todos, sin exclusión alguna, admirarán tus tra­
bajos. 

C o n c h i t a A l v a r e z . (Madrid).—Tus obras han llegado en muy mal estado. Y la 
verdad, no nos lo explicamos, en atención al corto viaje que han tenido que hacer para 
llegar a nuestras manos. Tus dibujos, por de pronto, emborronados, y tu cuento... jOh , * 
tú puedes hacer mejores cosas! Y esas nuevas cosas son las que espetamos, Conchita. 

C a r m e n R a m o s . (Malaya).—Tres maravillas, a cual más maravillosa, son tus 
tres dibujos. Escogeremos el mejor de los tres, el más perfecto de todos, para publicar­
lo. ¿Pero será posible eso? Aquí andamos de cabeza, amiguita Carmen, buscando qué 
dibujo está mejor, porque todos, desde el loro a la liebre, ofrecen la misma perfección 
y encanto. E n fin, para cuando le llegue su turno, decidiremos. Recibe nuestra felici­
tación; recuerdos de Pinocho, tu mejor amigo, y afectuosos abrazos de Pirula, tu más 
entrañable amiga. 

Inés y Rafae l G a r r i d o . (Madrid).—Vuestros dibujos, aunque bonitos, no es­
tán en condiciones. ¿Sabéis por qué...? ¡Siempre la tinta! Han llegado emborronados, 
suchos vuestros dibujos. Y lo sentimos, la verdad. Lo sentimos. 

J a v i e r Z a r a g o z a . (Madrid).—Admitido, querido Javier. 
C o r i t o C l a v e r o . (San Sebastián).—Conocemos tus dibujos. Los hemoi visto 

en no sé qué sitio; pero los hemos visto. Sin embargo, hay en ello algo personal, y por 
esto personal lo publicaremos. 

L u i s i t o y Gonzal i to Azqueta* (San Sebastián).—Esperamos nuevas cosas 
vuestras. Estas de hoy, quizás por el movimiento del tren, por la temperatura, o quién 
sabe por qué, han llegado en un estado lamentable. Hay que poner un poquito de cui­
dado, tanto en la manera de hacer los dibujos como en el embalaje. ¿Estamos? 

Francisco C a b r e r o . (Santander) . — Muy bien, admirable, extraordinario. 
Queda admitido tu dibujo. 

P i l a r y C o n c h i t a T e r r o b a . (Madrid).—¿Quién tiene mas ingenio? ¿Cuál de 
las dos presenta más gracia y más simpatía? He aqui un problema irresoluble. Vosotras 
sois dos hermanítas listas, inteligentísimas. Admiramos vuestras obras. Están tan bien, 
que no nos atrevemos a decir y afirmar sí Pilar vate más que Conchita o, por el contra­
rio, Conchita vale más que Pilar. Otros lo dirán, mis queridas amigas. Por ahora no 
me queda otra cosa que decir que vuestros graciosos dibujos, por interesantes, quedan 
admitidos. 

P . O c a y A . M a r y . (Alicante).—Admitimos tu «chasco* y se publicará, simpá­
tica Oca. 

C a r m e n M a g u r e g u l . (Logroño).—Tu dibujo está bien. Tu cuento, en cambio, 
no lu está. Las cosas, ya que tenemos confianza contigo, claras; mientras más claras, 
mejor, Carmencita. Sin embargo, estoy seguro —¡cómo no he de estarlo!—, estoy se­
guro de que en otra ocasión, si pones un poquito de cuidado, publicarás tus cuentos. 
Animo, amiga mía. 

A d e l i n a V i l l a r ojo E s c r i b a n o . (Ferrol).—¿Qué contestación esperas, Ade­
lina? Sin duda, la contestación que se merece tu cuento. Este, como es lógico, se pu­
blicará. Está muy gracioso. Ya sabíamos que por ahí, como por allí, hay gracia en 
abundancia. Pero, la verdad, no creíamos que había tanta. E l diálogo de tu cuento es, 
amiga mía, magistral, admirable. Leí tu obra a Pinocho y Pirula , y no sabes cuánto han 
reído, cuánto han gozado con todas las líneas de tu relato. E n fin, para qué más incien­
so. Acostumbrada a inciensos, como sin duda has de hallarte, Adelina, no te impresio-
rán nuestros elogios. Silencie, pues, y hasta otro día. 

Í
osé L u l a Suárez C a m p o . (Zaragoza).—«Aquellos magníficos barcos de 
i», aquel «crucero de nuestros tiempos», aquel «pueblecito en la sierra», aquel 

«puente»... ¡Qué bonito, amigo José Luís, qué bonitol Todo saldrá en P I N O C H O , en 
tu amable P I N O C H O , que tanto se complace en publicar tus deliciosas obras, tus 
Cruceros, tus barcos de vela, tu pueblecito, tu puente... 

E u f r o s l n a G a r c i a . (Zaragoza).—Queda admitido tu cuento. Se publicará más 
adelante, conforme le llegue su turno. 

A l v a r o A c e d o C a l v o . (Madrid).—Publicaremos algunos-de tus dibujos —los 
mejores— y dejamos tu cuento, que no es tan bueno como tus dibujos, hasta que nos 
remitas otra cosa más acertada. ¿Estamos? 

P e p i t a B a l d a s a n o . (Madrid).—Admirable Pepita: Todos estamos convencidos 
de tu gracia, tanto para dibujar como para hacer chistes. Como estamos convencidos, 
pero completamente, esperamos que en otra ocasión, más afortunada que esta de aho­
ra, nos demuestres tu ingenio tal como es, grande, extraordinario y simpatiquísimo. 
En esa confianza, quedamos esperando, Pepita. 

F e r n a n d o Jotre . (Madrid).—Tu dibujo y tu chiste se publicará. T u cuento, en 
cambio, por no desacreditar tu fama de dibujante, no saldrá en P I N O C H O . Esperamos 
que nos agradecerás nuestra confianza y que verás en nuestra determinación el más 
amable de los aprecios. 

A n t o n i o G a r r i d o Palees . (Madrid) .—Mal. Esta es la verdad. S i crees tú, 
como estamos viendo, que lo que nos envías con dibujos, nada tiene de particular que 
el día de mañana, por tu escasa vista, confundas un palacio con un kiosco, una silla con 
un plumero o tomes la Plaza de España por el Botánico. No nos extrañaría. 

A . G* Cordovés . (Madrid).—Confieso que lu dibujo tiene gracia. ¿Pero no es 
cierto que tú puedes hacerlos mejores? 
L a verdad, no queremos mostrar tus 
obras al público hasta que nos remitas Advertencia* algo definitivamente bueno. ¿Com­
prendes nuestra intención? 

C a r m e n L l a g u r e g u i . (Logro ­
ño).—Tu cuento —¡córjo no, mi ami-

En este número nos hemOS visto g a l — , tu cuento lo publicaremos en 
P I N O C H O . Tu dibujo, por el contra-

Obligados a Suspender la sección rio, no lo publicaremos. ¿Ignoras por 
* que? Tu dibujo ha llegado en mal es-

r*i . i D - i _7 tado, un poquito confuso, turulato, 
* £ i leatro ae rinocno* para poaer m „ e - a d o . LVh .mo, puesto a descan-

sar. No a«i tu cuento, simpática Car-
publicar el cuento de « Chápete en el men. Tu cuento, como digo, saldrá a 

la-luz, en llegándole su hora. 
País de la Fantasía». Tan pronto J n " * J a c i n t o . ( M a d r i d ) . - Y a 

te conocemos como dibujante y como 
• , j persona; es decir, personalmente. Te 

como se termine este reanudaremos f e, i c í t o p o r t u d i b l I | 0 > q u c « p u b H . 
caro, y por tu chiste, quetambién se 

la publicación del teatro. publicará. No tengo más que decirte, 

puea todo lo demás, amigo Julio, te lohan dicho en otra ocasión. ¿Comprendes? 
Isabelita B a h a m o n d e . (Madrid).—Te confesamos que nos da mucha pena de 

las niñas secuestradas. T u cuento, el que se refiere a esas niñas, nos espanta, nos asusta 
completamente. E n manera alguna se lo daríamos a leer, por temor al desmayo, a tu 
amiga Pirula ¡Tiene un corazón tan pequeñito! «El cura chino», por el mismo motivo 
lo dejamos aparte, con respeto. Pero que dejemos aparte aquellas niñas y este cura, no 
quiere decir, simpática Isabelita, que no estimamos tus cuentos en lo que valen. Los es­
timamos tanto y en tanto, que deseamos nuevos trabajos tuyos. Así estamos de seguros 
de tu ingenio, y de tu gracia, y de tu simpatía. 

José M. " Pérez Marín. (Madrid).—Admitido. 
José B . M o d e z . — U n poquito de más cuidado y tus chistes serán admitidos en PI­

N O C H O . 
Rafael G . de A r e n a s . (Madrid) .—A tu edad, amigo Rafael, se pueden hacer 

muy buenos chistes. Se pueden hacer muy buenos chistes si se goza, como tú gozas, 
de un bonito talento. 

Miguel Ganigós . — N o emplees el lápiz en tus dibujos. Tinta. 
M a r i a n o Gaspar . (Calatayud) .—Muy bien; extraordinarias las figuras que nos 

remites. Se publicarán. 
Miguel Fustera . (Guadalajara).—Saldrá en P I N O C H O , querido Miguel. 
C o n c h i t a D a z a . (Madrid).—Tus dibujos han llegado muy confusos. Para otra 

vez procura, en la medida de tus medios, más claridad. Convendría que hicieras los di­
bujos en un papel aparte. Estamos deseosos de verte en P I N O C H O , Conchita. 

M a r t i n a D í a z L l z a n a . (Logroño).—Sabemos que no has favorecido a tu her­
mana Carmen en tu dibujo, y ello, la verdad, no nos parece bien. Sin embargo, como 
tu voluntad es que se publique tu obra, la lanzamos a la luz, sanos y salvos de respon­
sabilidades. Yo , por lo menos, me lavo las manos. 

A n t o n i o R o c a . ( L a L i n e a , Cádiz).—Admitimos tu «apache». 
R. y M a r i o Salazar Soto (Alicante).—Vuestros dibujos se publicarán en PI­

N O C H O en llevándoles su hora. 
J u a n i t o Valcárcel . (Madrid).—Si me envías tus señas contestare a tu carta con 

la extensión que aqui no es posible porque sois muchos y todos tenéis derechos iguales. 
Cuando recibí tu carta se estaba ya componiendo este número en el que, como ves, he 
hecho grandes esfuerzos para aproximarme a vosotros, poder contestar más deprisa a 
vuestras cartas y publicar más rápidamente vuestras cosas. Excepto milagros, que no 
son cosa de muñecos, todo cuanto esté en mi mano para complaceros y gustaros he de 
procurarlo siempre. 

A n t o n i o L e d e s m a y F i g u e r o a . (Madrid).—Tus trabajos han llegado sin el 
cupón correspondiente. Ello es un olvido, ya lo sé. Pero ruego a los niños desmemoria­
dos que no olviden el cupón de colaboración, pues todo dibujo, cuento o chiste que lle­
gue a nuestras manos sin aquel requisito, quedará sin publicación. Otra cosa seria una 
injusticia, perjudicaría a los lectores de P I N O C H O , únicos que tienen derecho, remi­
tiendo el cupón, a colaborar en la revista. 

Goetano Manuetto . (Buenos A i r e a , República Argent ina) .— M i queri­
do Go.ítano: Hemos recibido tu amable y cariñosa carta, que ha llenado de satisfacción 
a tu buen amigo Pinocho. Aunque esperábamos semejante aplauso de los americanos, 
de tantos y tantos pinochistas americanos como hay, nunca esperábamos recibir tantas 
y tantas cartas cariñosas, simpáticas y alentadoras. Pinocho, con esta nueva correspon­
dencia que le viene, día tras día, del otro lado del mar, está que no cabe en su casaca. 
Lo mismo Pirula, que siempre participa de las alegrías de Pinocho. Lo mismo Don T u ­
rulato, y lo mismo Currinche. Todos, todos están muy contentos. Vuestra cartas son 
de un encanto indecible; vuestros trabajos, de una maestría insuperable. Refiriéndome 
a los tuyos, querido Goetano, tengo que decir muy poca cosa. Tu cuento, El elefante 
arrepentido, es extraordinario, magnífico. «Este es mi cuento —agregas al final de tu 
obra—, y creo que lo publicará.* ¡Cómo no, mi amigo! ¿Cómo vamos a dejarlo sin pu­
blicación, si se trata de una maravilla? Estabas en lo cierto cuando escribías ese creo; 
estaba muy fundamentada tu creencia. Pinocho, conmovido, te saluda, y al saludarte, 
saluda en tí a todos los inteligentísimos pinochistas americanos. 

R a q u e l y H o r a c i o A l b a n e s l . (Buenos Aires).—Vuestros dibujos han gus­
tado muchísimo. Las fantásticas mariposas de Raquel (Pinocho asegura que no son ma­
riposas, sino cigarrones), las simpáticas mariosas de Raquel son de la predilección de 
Pirula. Hasta el punto que ha decidido copiarlas para tejer con aquellas figuras el ador­
no de su sombrero. Y el auto de Horacio... ¡Qué línea! ¡Qué elegancia! ¡Qué maravilla! 
Pinocho está contentísimo. Afirma que no ha visto, en tantos lugares como ha recorri­
do, un auto de esta clase, un auto tan magnífico, tan perfecto. No hay para qué decir 
que, tanto las mariposas como el coche volarán en las páginas de P I N O C H O . Todo 
queda admitido para publicarse. Afectuosos recuerdos de Pirula, ídem de Don Turula­
to. Abrazos de Pinocho. 

L u i s G a r c i a . (Buenos Aires) .—Muy bien, amigo Luis . Eso es dibujar. Eso es 
talento. No salimos de nuestro entusiasmo. Jamás vimos tantas y tantas maravillas jun­
tas. T u cabeza —es decir, la del dibujo— es da una imaginación incalculable. ¡Cuánto 
nos alegraría estrechar tu mano, tu mano de gran dibujante! S i alguna vez te atreves 
—¿y por qué no has de atreverte, siendo, como eres, valentísimo?—, si alguna vez te 
atreves a atravesar el Océano, no dejes de visitar el Palacio de Pinocho. Tu amigo el 
aventurero experimentaría una alegría insuperable al estrechar tu mano. 

J o r g e Canato. (Buenos A i res ) .—Hemos encontrado tan perfecta la cabecita 
formada por letras, que la publicaremos. Para otra ocasión procura mandar tus dibujos 
con tinta china. Tú eres un muchacho extraordinario, de excelente memoria y no olvi­
darás nuestro consejo. 

V i c t o r i a González . (Madrid).—La carretera de mi pueblo. Así titulas tu dibu-
jito, amiga Victoria —dibujito que nos ha gustado muchísimo y que, en llegándole su 
hora oportuna, se publicará. 

A n t o n i o A n saldo y G a r r i d o . (Madrid) .—Mal, muy mal, malísimo. Esto no 
es alabarte, ya lo sé. Pero es que tus trabajos son imponentes, amigo Antonio. Y digo 
trabajos porque supongo te habrá costado mucho Ídem hacer tan mal estos dibujos y 
estos cuentos —llamémosle asi. 

José L u i s F e r r e r . (Madrid) .—Tu partido amistoso es admirable. Jamás vimos 
algo tan sensacional como esta historieta. Muy bien, José Luis. Admitido. 

César Picatosto F r a n c o s . (Santander),—Encantados con Felipe II. Está ha­
blando. Nos hemos alegrado al verlo tan mejorado, tan repuesto. Siempre lo conocimos 
un poco delgaducho. Sin embargo, en tu dibujo lo vemos más grueso, y ello nos tran­
quiliza por la salud de Felipe, uno de nuestros mejores amigos, y al que deseamos una 
vida muy larga. No tendré que decirte que tu obra real, que es realmente buena, apa­
rece en P I N O C H O . 

Sant iago C a n ais . (Barcelona) .—Muy bien. Admirable. Publicamos tu gran 
chiste, tan de la época, y tu bonito dibujo. 

J . G a r g a l l o . (Zaragoza).—Esos dibujos tuyos, que nos recuerdan —¡qué buena 
memoria tenemos!— que nos recuerdan otros dibujos, están bien, y los admitimos. E n 
cuanto a tus chistes, también se publicarán. ¡Qué ingenio el tuyo! ¡Cuánta gracia, 
cuánta salí Sobre todo, ¡cuánta salí N i en el Océano Pacífico, amigo J . 

Alfonso Vilartfto G a r r i d o . (Corana).—Nc te negamos talento. Eres un niño 
admirable, pero tu cuento, sin embargo, no es tan admirable como tú. Cierto que lo 
publicaríamos si tu cuento no fuera como es, tan tremendo en la maldad de sus perso­
najes. Es lamentable que Antolín sea tan perezoso y que Fernando, su compañero de 
colegio, lleve siempre trajes tan hermosos. E n fin, tu cuento no carece de cosas intere­
santes. Pero lo dejamos aparte, seguros de recibir de t i , el más grande de nuestros ami­
gos, un buen cuento, donde no 
campac el robo ni otras cosas la­
mentables por sus páginas. 

L u i s H e r a s o . (Madrid).— 
Eso de estrellar un gato, como si 
fuera una pelota, contra la pared, 
no me parece muy agradable. S i 
no, que le pregunten al gato de 
tu cuento. Claro que todo es opi­
nable, y esto también lo es. Pero 
nosotros no queremos proporcio­
nar disgusto* a nadie, y mucho 
menos a los lectores de P I N O ­
C H O , en los cuales abundan 
amantes de los animales. Por este 
motivo, sólo por este, apartamos 
tu cuento. No tiene más peros. 
Está bien, con talento, y te espe­
ramos. CUPÓN PARA EL SORTEO 

D E R E G A L O S 
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T C E 

¿ S A B É I S P O R Q U É B O T A N L A S P E L O T A S ? 
¿Por qué bota una pelota, s i la despido contra un muro, contra 

l a pared o suavemente contra l a mesa? N o deja de ser extraña 
esta propiedad de las pelotas, de las bolas y de todas las figuras 
esféricas. Vosotros , buenos aficionados al fútbol, ha­
bréis preguntado más de una vez la razón, muy sen­
c i l la por c ierto, de los saltos de los balones. Se lan­
zan a l aire sólo con la fuerza, más grande o más 
pequeña, de un puntapié, y caen para saltar nueva­
mente. 

E s alegre el balón, como lo es también, a su ma­
nera, la pelota de goma. 

S i n embargo, cada salto le cuesta, tanto al balón 
como a la pelota, un poco de dolor, un l igero aplas­
tamiento. 

Cuando t iramos una pelota contra el suelo, al 
chocar con éste se abol la , se aplasta la pelota. S a l ­
t a en el preciso momento en que l a pelota, una 
vez aplastada, recobra su forma p r i m i t i v a , su forma 
esférica. S a l t a precisamente al recobrar su antigua 
figura. 

Imaginad por un momento, no una pelota de goma, 
sino de barro. T i r a d l a contra el suelo. ¿ Q u é ocurr i ­
rá? Se aplastará, pero quedará pegada al pavimento. 

Como no es elástica, o lo es muy poco, ia pelota de barro no ha 
podido recobrar su antigua forma. Es decir, que una pelota si no 
es de una materia elástica, no podrá saltar, o saltará escasamente. 

rj E l balón, la pelota de goma, la bola de b i l l a r botan 
al chocar con el suelo merced a la elasticidad, a la 
tendencia que tiene todo cuerpo a recobrar su forma 
p r i m i t i v a si ésta ha sido v io lentada. 

S i ; el marf i l , a pesar de su dureza, es un cuerpo 
elástico. Se hacen de esa sustancia las bolas de b i ­
l l a r en atención a la elasticidad del marf i l . 

¿Pero se abo l la el marf i l , la bola de b i l l a r , igual 
que una pelota de goma? Sí, amigo mío. 

Cuando chocan dos bolas de b i l l a r , se abol lan un 
poquito instantáneamente, y salen cada una por un 
lado al recobrar su antigua figura. 

E n la bo la de b i l l a r , en el choque de dos bolas de 
b i l lar , nosotros, como es lógico, no podemos ver el 
abol lamiento, porque éste es instantáneo; pero sólo 
por este abollamiento y por la elasticidad que c o r r i ­
ge aquél inmediatamente, saltan las bolas de marf i l , 
aunque esto parezca increíble. 

mATJ^&ÍKS D E L m ^ T D N D O N R f ) E Ci 1/E # C> 

Ayuntamiento de Madrid



P I R U L A , P I N T O R A 
A B A N I C O S 

Durante el vera­
no parece que el ha­
blar de abanicos re­
fresca. 

Si yo fuera un se­
ñor sesudo y sabi­

hondo, por el estilo de los que escriben el ¿Sabéis por 
qué? o las Curiosidades, os hablaría del origen y evo­
lución del abanico. 

Por ejemplo, os diría que el abanico ha nacido en 
Oriente, y que los antiguos habitantes de la India se 
abanicaban con hojas de palmera, de loto sagrado o de 
junco trenzado. 

También podría deciros que en la China, según se 
deduce de unos versos del poeta Lo-Ki, el inventor 
del abanico fué el emperador Norvang —no es preciso 
que os fijéis en estos nombres; de 
todos modos habíais de olvi 
darlos en seguida—, que vi­
vió el año 434, antes de Je­
sucristo, y a quien le servía, 
no para abanicarse, sino co­
mo signo de reconocimiento 
para sus tropas. 

O que, muy probablemen­
te, los primeros abanicos fue­
ron introducidos en Europa por 
los cruzados a su vuelta de 
Oriente... 

Pero nada de eso os diré: prefie­
ro hablaros de los abanicos de hoy, 
que me acaban de ocasionar un pequeño 
disgusto, seguido de una gran alegría. 

Lo del disgustillo ha sido como sigue: figuraos 
que ayer salí de tiendas para comprar un abanico a una 
amiguita mía; pero ninguno de los que me enseñaron 
fué de mi agrado. 

El que no era feo, era cursi; el que no era tonto, era 
vulgar, y el que se salía de lo corriente, caía en un mal 
gusto abrumador. 

Recuerdo unos con «asuntos de actualidad», en los 
que aparecía un muchachote jugando al fútbol; esto se­
ría muy divertido para él; pero, la verdad, como paisaje 
de abanico me resultaba poco refrescante. 

En otro, de actualidad también, estaba pintado un 
señor radioescucha con los auriculares puestos; no nie­
go que la radiotelefonía sea un gran invento, y supongo 
que aquel señor estaría embelesadísimo escuchando 
algún tango de Spaventa; mas para nosotros que no oí­
mos nada, el espectáculo resulta poco interesante. 

Pues ¿y los abanicos con perros? 

Bien están estos animalitos para ir de caza o para 
que ladren a los ladrones —los «ladrones* no son los 
que «ladran», ¿eh?—; mas para abanicarse no les veo 
la utilidad. 

Más absurdos, si cabe, me parecen los abanicos con 
visos de elegancia y que ostentan unas señoritas remil­
gadas vestidas a la última moda; tanto monta recortar 
algún figurín y pegarlo en su lugar. 

En cuanto a los de paisaje japonés, son bonitos, y 
habrán resultado originales... hace muchos años, cuan­
do aún no estábamos hartos de ellos. 

Total que, descorazonada, resistiéndome a rega­
larle a mi amiguita Lily ningún abanico de aquéllos, 
me disponía a regresar a mi casa con las manos va­
cías, cuando se me ocurrió una idea que, si no fuera 
mía, calificaría de genial. 

Sencillamente, comprar un abanico 
en blanco y pintarlo yo a mi 

gusto. Y dicho y hecho; la 
obra de arte me ha salido 
más que regularcilla; Lily se 
ha puesto, al recibir mi ob­
sequio, más alegre que un 
organillo, y yo, en vista del 
resultado, me he apresurado 

a idear otros paisajes de aba­
nicos para vosotras; aquí los te­

néis para que con vuestras pro­
pias manecitas los copiéis y podáis 

así lucir abanicos más originales que 
todos los que se venden en las tien­

das. 
La cosa es sencillísima: el abanico de tela 

o de papel —lo primero dura más; lo segundo 
da más aire— se clava bien estirado con cuatro chin­
ches sobre un tablero. 

Os aconsejo que hagáis los contornos primero con 
lápiz y luego los paséis con tinta china, utilizando para 
ello una finísima plumita, especial para el caso. En 
cuanto a los colores, podéis variarlos; los que más os 
gusten serán siempre los más bonitos. 

¿Cuál de los tres abanicos vais a escoger? 
¿El de Kirika, la niña de la regadera? 
¿O el de Mary-Luna, la de la trenza tiesa? 
¿O el de Peloncete corriendo detrás de una mari­

posa más grande que él? 
¡Ya estoy deseando saberlo! 
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